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INTRODUCC!ON 

Uno de los principales problemas de los paises subdesa­

rrollados o en vfas de desarrollo, y que México como tal con- -

fronta,está representado por los grandes grupos de población ma.!:_ 

ginada, tanto del área urlxma como de la rural. De los grupos - -

marginados en el orden rural, e! indfgena mexicano se encuentra 

en una situación económica, social y educativa parecida a la de h~ 

ce cien anos, situación que en algunos grupos es todavfa más atr!!_ 

zada. 

El indígena, sobre el que pesan siglos de dominación, es 

considerado como un ser de tercera o menor categoría. Así, en -

ciertos sectores de la población -mestiza, ladina o de "razón", - -

como los propios indígenas les llaman, sin faltar a ello algunas -­

autoridades- se observan conductas de considerable agresión y -­

hasta de desprecio hacia los nativos. Esto bien puede ser corro~ 

rada por la popular expresión "al fin es para indios" o bien "pare­

ces indio", que reflejan esa franca minusvalfa. 

En el presente tral:ejo se aborda el problema indfgena mi­

diendo la actitud, esto es, la favorab!lidad y desfavorab!lidad ha-­

cia estos grupos, tratando de precisar cuánta desfavorabll!dad hay 

hacia ellos en los grupos mestizos con diferente nivel económico, -

escolar y de ocupación. 
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~ntro del marco psicológico, y con el propósito de esta-­

blecer el significado del término actitud, en el presente trabljo se 

refieren las definiciones más comunes de dicho término, señalando 

las más operantes en el aspecto teórico y de med ic!ón e investiga -

c!ón. 

Asimismo, se hace una descripción de la historia del con­

cepto actitud, palabra de uso casi universal y que juega un papel -­

central en la mayorfa de los estudios sistemáticos de Psicología S~ 

clal: de ahí que dicha psicología haya sido definida como el estudio 

científico de las actitudes. 

La relación que la actitud guarda con otros conceptos pslc~ 

lógicos, tales como los prejuicios, motivos, opiniones, estereot!-­

pos, etc., también ha sido abordada: de acuerdo a su contexto social 

se establecen las formas que adoptan las actitudes y sus componen- -

tes, así como los estudios en que han sido registrados. 

En el aspecto de formación de las actitudes, nuestro marco 

teórico establece que dichas actitudes son aprendidas y que de ningu­

na manera son disposiciones de orden biológico; de ahí que sean - -

factibles de modificación. 

Por otra parte, a fin de comprender las funciones que dei;em_ 

peñan las actitudes en la personalidad del individuo, :;e señalan las --
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cuatro m§s importantes, de acuerdo a Daniel Katz. Esto nos permite e_!! 

tender en parte por qué el g,,;po mestiza actúa con rechazo y hasta con 

agresión hacia esos grupos indígenas marginados, aunque tales funciones 

no sean las únicas causas de tal conducta social. 

Partiendo del concepto de que las actitudes son aprendidas, se descri­

be la teoría de L. 11. Ooob basada en la teoría del aprendizaje de Clark 

L. Hull. Este sistema teórico nos pennite utilizar todos aquellos pri_!! 

cipfos de aprendizaje en la explicación de la formación y cambio de las 

actitudes. 

Finalmente, se analizan algunos factores socioeconómicos y culturales 

que han contribuido a la situación de desamparo que enfrenta el indíg! 

na en México y se describen los grupos étnicos que en nuestro pafs hab.!. 

tan. 

Así, el CapHulo 1 está referido a una revisión teórica de las actitu­

des, el Capítulo II al problema investigado y el Capítulo 111 al estu­

dio y medición de las Actitudes hacia el indígena en México. 
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CAP11ULO l 

l. 1 CONCEPTO DE ACTITUD 

Es probable que en todos los Idiomas encontremos tér­

minos para referirnos a la actitud, esta "variable Intermedia" del -

comportamiento. Así, hemos hall~do expresiones tales como expec 

tancy, determinlng tendency, set, elnstellung, aufgabe, predlsposl­

tlon, preparación, attltude. Estos conceptos, que, por lo demás, -

no siempre expresan la misma idea en el vocabulario psicológico, -

parecen poseer en común una predisposición más o menos perma- -

nen te y específica, capaz de dirigir y orientar, en ciertas situacio­

nes, la acción del sujeto en una dirección determinada. 

A fin de precisar el actual concepto de actitud emplea­

do por los psicólogos, conviene referir algunas de las definiciones 

más comunes en este campo científico. 

Para L. L. Thurstone las actitudes "son el grado de -

afecto positivo o negativo asociado a algún objeto psicológico ... 

Por afecto entendemos (o queremos significar) el sentimiento que un 

individuo asocia a un objeto, es decir, que gusta de ese objeto o ti!:_ 

ne una actitud favorable hacia dicho objeto". (1) 
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Krech y Crutchfield ( 1948) definen a la actitud como -

"la organización permanente de los procesos motivacional, emoci!?_ 

nal, perceptual y cognoscitivo con respecto a algún aspecto del mu~ 

do del Individuo". (2) 

Una actitud, dice Gordon W. Allport, "es un estado de 

disposición mental y neuronal organizado a través de la experiencia 

que ejerce una influencia directa y dinámica sobre la respuesta del 

individuo a todos los objetos y situaciones a los que se relaciona" .(3) 

Bain (1928) y Horowitz (1944) mencionan que "la actitud 

debe ser considerada como una respuesta más que como un estado 

de disposición". (4) 

"Una actitud es un proceso de conciencia individual, la 

cual determina las actividades reales o posibles del individuo en -

el mundo social", según lo apuntado por Thomas y Znaniecki. (5) 

Asimismo, estos autores también señalan que una acti­

tud "es un estado de ánimo del individuo hacia un valor". (6) 

Leonard W. Doob define el térmi~o actitud como un - -

"impulso" implícito que produce una respuesta considerada sociai·­

mente significativa en la sociedad del individuo, "es una respuesta 

implícita mediadora; o una construcción hipotética o variable in- -
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terviniente entre un objeto estímulo y una respuesta. manifiesta" .(7) 

Actitud es "como un estado de disposición para desper-

tar motivos", dice T .Newcomb; es decir "una actitud que manifiesta 

el individuo hacia algo, es su predisposición para realizar, perci- -

blr, pensar y sentir en relación con ellos". (8) 

De acuerdo a B. Green, la actitud "es una disposición -

inferida de un gran número de respuestas o comportamientos". Se 

refiere además a la consistencia entre respuestas a un conjunto es-

pecíflco de estímulos u objetos sociales. Esta definición de Green -

no despoja a las actitudes de sus propiedades cognoscitivas, "las --

cuales pueden ser correlatos de las respuestas que comprende la -

actitud". (9) 

En términos generales, las definiciones antes referidas 

hacen alusión a la disposición a responder en una forma más o me-­

nos permanente por parte del sujeto. Sin embargo, es importante -

anotar que algunas de ellas han permitido realizar un mayor núme­

ro de estudios sobre la medición de las actitudes. Así, por ejcm-­

plo, sobre este tema la definición propuesta pPr L. L. Thurstone y 

Allen L. Edwards nos permite especificar, a nivel cuantitativo, - ·­

las dimensiones de una actitud; estos autores difieren de G. Allport, 
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B. Green y principalmente de L. Doob, cuyas definiciones están - -

orientadas a tratar desde un punto de vista teórico el problema de -

la formación de las actitudes. 



10. 

l. 2 HISTORIA DEL CONCEPTO ACTITUD 

El concepto ~!:.t:!.~ es, probablemente, el más dlstlntlvo 

de la Psicología Soclal Americana. Ningún otro vocablo aparece con 

más frecuencia en la literatura teórlca y experimental. 

La alta frecuencia del uso de este concepto tiene su ex- -

pllcaclón lóglca. En primer lugar, porque no es propiedad de nlng.!:!_ 

na corriente pslcológlca y, en consecuencia, sirve tamblén a los - -

propósitos de los Investigadores eclécticos. Es, además, un con- -

cepto que escapa a la antigua discusión acerca de la Influencia de la 

herencia y el medio ambiente. El término es bastante flexible para 

aplicarse tanto a las disposiciones Individuales, a individuos aisla-­

dos como a patrones culturales. 

Tamblén la actltud "constituye un cuadro de referencia -

necesario para el estudio de los hechos sociales contemporáneos". 

(10). 

El uso de la palabra actitud es casi universal y juega un 

papel central en la mayoría de los recientes e71tudlos sistemáticos -

en psicología social. 
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,Como la mayoría de los términos abstractos en el ldlo-­

ma inglés, la actitud tiene más de un significado. Se deriva del la­

tín APTUS, que tiene, por otra parte, la significación de aptitud o -

adaptabilidad; por su forma, la aptitud connota un estado mental o -

subjetivo que prepara para la acción. 

En consecuencia, los sociólogos y psicólogos encuentran 

en el término actitud un punto de unión para la discusión ~ lnvestig!: 

clón. La utilidad del concepto es considerable, ya que virtualmente 

ha sido establecido como piedra angular en la estructura de la Psic~ 

logfa Social Americana. En efecto, diversos escritores (E.S. Bo- -

gardus, 1931; W. l. Thomas, F. Znanleckl, 1918; J. K. Folsom, - -

1931) definen a la psicología social como el estudio científico de las 

actitudes, Este término, tan abstracto y útil, tiene diversos signifi­

cados para los investigadores con el resultado inevitable de que su -­

semántica es en alguna forma indefinida y su ~ científico discutl• 

ble. Entre sus diversos críticos (R. llain, 1927-1928; W. McDougall, 

1933; R. M. Symonds, 1927), W, McDougall ha sido el más severo. 

Los psicólogos y sociólogos americanos recientemente -

han producido una amplia literatura concerniente a lo que ellos den~ 

minan "actitudes sociales". El término es usado para cubrir una -
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multitud de fenómenos de muchas clases que incluyen casi toda la 

variedad de creencias y opiniones y todas las cualidades abstrac­

tas de la personalidad, tales como el coraje, la humildad y la ge­

nerosidad. 

A través de su uso en el campo del arte, el término, sin 

embargo, llegó a tener un significado bastante independiente. Se r!:_ 

fiere a la parte externa o postura visible de una escultura o de una 

pintura. 

El primer significado sistematizado del término actitud 

está señalado claramente en la psicologfa moderna, cuando se re-­

fiere a las "actitu:!es mentales". 

El segundo significado lo observamos en las "actitudes 

motoras". Uno de los primeros psicólogos que empleó el término 

fue Herbert Spencer, quien en sus Primeros Principios (1862) eser_!. 

bió: "Llegar a juicios correctos sobre cuestiones en discusión de-­

pende mucho sobre la actitud de la mente que preservamos mientras 

escuchamos o toma·mos parte en la controversia; para la preserva­

ción de una actitud correcta es necesario aprendamos qué tan cier­

tas, o todavra más, qué tan falso es el medio de las creencias hum!: 

nas". (Vol. 1 pag. 1.1). 
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Similarmente, en 1868 Alexander Bain escribió: "Las -

fuerzas de la mente pueden conjuntarse dentro de una disposición o 

actitud, que opone cierta resistencia cuando algún asunto exige - - -

nuestra atención, de modo que aun durante una interrupción en el -

pensamiento actual, otros asuntos no son atractivos". ( 11) 

Más tarde, cuando los psicólogos fueron abandonando -

su punto de vista exclusivamente mentalista, el concepto de actitu-­

des motoras llegó a ser popular. Por ejemplo: en 1888 N. Lange -­

desarrolló una teoría motora en Ja cual el proceso de Ja percepción 

fue considerado como una consecuencia estimulada por Ja prepara-­

ción muscular o "disposición". En Ja misma época, H, MUnsten-­

berg (1890) desarrolló su teoría de Ja Acción de Ja Atención, y - -

C. Féré ( 1890) sostenía que una condición balanceada de la tensión 

en los músculos era una condición determinante de Ja conciencia se 

lectiva. 

En 1895, M. N. Baldwin propuso a las actividades mot~ 

ras como base para una comprensión de la expresión emocional y -

escritores posteriores tales como F . 1-1. Giddlngs, 1896, G. H. - -

Mead, 1924-1925, difundieron aún más el papel de las actitudes m~_ 

toras en la comprensión social. 
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No es extraño encontrar, en años recientes, títulos ex-­

plícltos de una actitud "mental" o "motora". Tal práctica del dua-­

llsmo cuerpo-mente ha sido Inconveniente y -en consecuencia- es 

desagradable a los psicólogos contemporáneos. En casi todos los -

casos actuales el término aparece sin adjetivo calificativo, y retie­

ne Implícitamente ambos significados: es una adaptabilidad mental 

y una disposición motora. La actitud connota un estado de dlsposi -

clón neuro-psíquica para una actividad física y mental. 

LAS ACTITUDES EN LA PSICOLOGIA EXPERIMENTAL 

Hacia fines del siglo pasado, la psicología experlmen- -

tal creó y utilizó en la Investigación un conjunto de conceptos, todos 

ellos relacionados en general con la preparación del organismo para 

la acción. Con el empleo de métodos objetivos y de la lntrospccclcín 

experimental KUlpe y sus colaboradores de la escuela de WUrzburgo 

(Asch, Mes ser, BUhler y otros) estudiaron los procesos implícitos -

en la acción voluntaria. Fue así como se puso de relieve el signifi­

cado de la preparación del sujeto para la acción voluntaria. 

No obstante, el primer reconoci¡,'.¡iento científico de las 

actitudes, dentro del campo de la psicología del laboratorio, tuvo -

su origen en un estudio del tiempo de reacción. 
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En 1888, L. Lange descubrió que un sujeto preparado -

conscientemente para presionar un botón inmediatamente después -

de recibir una señal reaccionaba más rápidamente que otro cuya -­

atención estaba dirigida principalmente hacia la llegada del estímu­

lo; en consecuencia su conciencia no estaba dirigida a las tareas de 

actitudes o aufgabe, como llegaron a ser llamadas; dichas tareas -­

de actitudes juegan una parte decisiva en casi todos los experimen­

tos psicológicos y no únicamente en el experimento del tiempo de -­

reacción, es decir, también influyen en investigaciones de percep-­

ción, recuerdo, juicio, pensamiento y voluntad. La Importancia -­

central de la predisposición del sujeto llegó a ser reconocida unive! 

salmente. 

En Alemania, donde fue realizada la mayoría del traba­

jo experimental, surgió un número considerable de expresiones té.<:. 

nicas para designar las diferentes variedades de "disposiciones" -­

motoras y mentales que influyen una práctica del sujeto, tanto de -

pensamientos comci de conducta, durante el experimento. En ad! - -

ción al aufgabe, se hablaba también del absicht (propósito conscic!!_ 

te). el ziel~rstell~(o idea de la meta), el,bezugsvorstell~ - -

(idea de la relación entre el self y el objeto al que responde el self), 

el richtungsvorstellung (o idea de dirección), el determindierende 
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tendenz (alguna disposición que se produce en el adiestramiento al -

aparecer en forma espontánea una idea determinada), el einstellun.[?_ 

un término más general (equivalente a disposición), el haltung (con 

una connotación más conductual) y el bewu~steseinslage (la postura -

o colocación de la conciencia). Fue tal vez la falta de un término g~ 

neral equivalente a actitud lo que llevó a los experlmentalistas ale-­

manes a utilizar tantos tipos y formas. 

Vino después una fuerte controversia sobre el lugar de -

las actitudes en la conciencia. La escuela de WUrzburgo había acoE_ 

dado que las actitudes no eran imaginación, ni sensaciones o alguna 

combinación de estos estados. Una y otra vez fueron estudiados por 

el método de introspección, pero siempre fueron desfavorables los­

resultados. Con frecuencia, una actitud parecía no tener represen­

tación en la conciencia, sino únicamente una sensación vaga de nec~ 

sidad o algún sentimiento de duda, consentimiento, convicción, es­

fuerzo o familiaridad indefinibles y difíciles de analizar. (F. Fea­

ring, 1931; E. B. Titchener, 1909). 

Como resultado del trabajo de WUrzburgo todos los psi - -

cólogos llegaron a aceptar las actitudes, aunque no todos consider!!_ 

ron que son elementos mentales irreductibles e Impalpables. La -­

concepción de Marbe del bewussteseingslage como un "hecho claro 
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de conciencia cuyos contenidos sin embargo no permiten una carac­

terización detallada o son en alguna proporción diñciles de caracte- · 

rizar", llegó a ser un vrnculo particular de enlace. En general, los 

seguidores de W. Wundt creían que las actitudes podían ser conside­

radas adecuadamente como sentimientos, particularmente como una 

mezcla de esfuerzo y excitación. 

H. M. Clarke (1911), un discípulo de E. B. Tltchener, -

estableció que las actitudes en gran parte están representadas en la 

conciencia a través de la imaginación, la sensación y la afección. 

Y donde ninguno de los estados es reportado, se considera una dis-­

mlnuclón o abreviación de los mismos. 

Sin embargo, algunos psicólogos de la época difirieron 

.sobre la naturaleza de las actitudes hasta que éstas aparecían en la 

conciencia. Todos los investigadores -aún los más ortodoxos­

llegaron a admitir las actitudes como una parte indispensable de un 

sistema psicológico. E. B. Tltchener es uno de ellos. Su obra - -

Bosquejo de Psicología, publicada en 1899, no contenía ninguna ref!:. 

rene la sobre las actitudes. Diez años más tarde, en su libro de te~ 

to de psicología varias páginas fueron dedicadas al tema de las ne~ 

tudes y su importancia quedó reconocida completamente. 
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Los autores de la época también enfatizaron en la disp9_ 

sición cortical como fundamento de las actitudes, entendiendo como 

tal a la tendencia nerviosa tal vez heredada y permanente, tal vez -­

adquirida y transitoria que puede no aparecer en la conciencia en -­

ninguna forma, o puede aparecer como una vaga actitud consciente -

(imaginación pasiva) o una vez más como un plan más o menos defi -

nido; objeto, ambición, intención (imaginación activa), conscientes 

o no, determinan el curso o dirección de la conciencia. (12) 

La insuficiente representación de las actitudes en la Co!!_ 

ciencia originó una tendencia a considerarlas como manifestaciones 

de la actividad cerebral o de la actividad inconsciente. La pcrsls-­

tencia de actitudes totalmente Inconscientes fue demostrada por G. 

E. MUller y A. Fllzecker (1900), quienes denominaron al fenómeno 

"perseveración". 

Por otra parte, la tendencia del sujeto a introducirse en 

un marco de referencia psicológico, peculiar a sí mismo, llevó a -

K. Koffka (1912) a postular las "actitudes latentes". 

M.F. Washinburn (1916) caracterizó a las actitudes -­

como "sistemas de movimientos estáticos" dentro de los órganos -­

del cuerpo y el cerebro. Otros escritores inclinados aún más fisio 
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lógicamente resumían las actitudes tajo rubros de neurogramas, -

patrones cerebrales, etc, 

INFLUENCIA PSICOANALITICA 

Una de las principales contribuciones de la escuela de 

WUrzburgo y de los psicólogos experimentallstas fue la demostra­

ción de lo Indispensable que es el concepto actitud. Sin embargo, -

el descubrimiento de que las actitudes son en un alto grado lncons-­

cientes tendió a desatentarlos para seguir estudiando el problema, 

La tendencia del psicólogo experimental ortodoxo es -

admitir la parte crucial influida por las actitudes en todas las acti­

vidades mentales para consignarlas al misterioso campo de la "mo­

tivación", y ahf dejar las. 

Sigmund Freud hizo resurgir el tema de las actitudes, 

sacándolas de la obscuridad en que se encontraban e ldentiflcá ndo­

las con sentimientos de anhelo, odio y amor, pasión y prejuicio. -

En resumen, con todo el estracto de la vida Inconsciente. 

Por otra parte, G. W, Allport cons!dera que sin los -

cuidadosos trabajos de los experimentalistas las actitudes actual-­

mente no serfan un concepto establecido en el campo de la pslcolo--
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gía; asimismo, sin la influencia de la teoría psicoanalítica cierta- -

mente habrían permanecido sin vida, no habrían tenido la importan­

cia y asistencia de la psicología social. Así, para explicar el pre-­

juicio, el patriotismo , credulidad, lealtad y las pasiones de la mu­

chedumbre, 'la concepción debilitada de las actitudes no sería sufi-­

ciente, 

LAS ACTITUDES EN LA SOClOLOGlA 

Por muchos años los sociólogos han buscado correla-­

cionar sus conceptos culturales con una psicología que pueda expre­

sar en términos concretos los mecanismos a través de los cuales -

la cultura se efectúa. 

En primer lugar, bajo la influencia de Bagehot, G. TaE_ 

de y ] . M. Baldwin, el instinto de imitación (o sugestión), postulado 

un tanto impreciso, fue considerado adecuado para estudiar las - -

actitudes. 

Tiempo más tarde tal fundamento fue buscado en los -

mecanismos primitivos del hombre. Una apo~tación significativa -

a este respecto fueron los dos primeros libros de texto de Psicolo-­

gía Social, ambos publicados en 1908, uno por E. Ross que marca -
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el final de la Psicología simplista de la Imitación sugestión, y el -­

otro por W. McDougall, que señala el comienzo de la aún más vigo­

rosa ps lcología soclal de los Instintos. 

La hlpótesls lnstlntl~lsta no convenció a los cientrflcos 

sociales por mucho tiempo debido a que la naturaleza de su trabajo 

los forzaba a reconocer la Importancia del háblto y del ambiente en 

el moldeamiento de la conducta social, ya que la hipótesis del lns-­

tlnto enfatiza precisamente el aspecto contrario. Lo que ellos ne-­

cesltaban era un nuevo concepto psicológico que, por una parte, es­

capara de la vacía lmpersonalldad del "hábito" y "la fuerza social" 

y, por la otra, de lo Instintivo. Al no estar comprometidos con al­

guna doctrina pslcológlca e Insatisfechos con los Instintos, los ele!!_ 

tíficos sociales aceptaron gradualmente el concepto de actitud. 

El caso de J. Dewey puede ser considerado como típi -

co. En 1917 pretendía ver en la doctrina de los instintos una base 

adecuada para la psicología social. Clnco años después (1922), ya 

no encontró apropiados a los instintos y buscó reemplazarlos con -

un concepto que expresara qué tipo de actividad humana eslá Influi­

da por la actividad previa y en qué sentido ést'a se adquiere, la cual 

contiene en sí misma una cierta sistematización y orden de elemen­

tos menores de acción que es proyectivo, dinámico, cualltatlvo, --
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presto a la manifestación externa, y que es operativo en alguna fo!:_ 

ma subordinada aún no obviamente en una actividad dominante. 

Para expresar este tipo complejo de organización me!!. 

tal, Oewey escogió el hábito pero admitió como equivalente a la 

"disposición o actitud". 

El reconocimiento de instituir el concepto de actitud -

como una característica central y permanente en la literatura psi-­

cológica debe darse a W. l. Thomas y a F. Znaniecki (1918) quie-­

nes le dieron primacía sistemática en su estudio monumental del -· 

campesino polaco en Europa y en América: "El tema central de la -

obra es el análisis del choque entre dos culturas diversas, realiza­

do a través de las transformaciones provocadas en las formas de -

.vida y en la mentalidad de los inmigrantes polacos en América. 

Las fuentes consistieron en un gran número de cartas enviadas por 

inmigrantes polacos a sus familiares en Europa y viceversa y en -

biografías, (life histories) de estos mismos inmigrantes". Para el 

análisis de tcxlo este material, los autores se valieron de varios -­

conceptos, entre los cuales se encuentran el de "actitud", "deseo" 

y "definición de la situación" (13). 

Antes de esta época el término había hecho esporádl·-
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cas apariciones de la literatura sociológica, pero a partir de este -

hecho, fue adaptado con entusiasmo por los escritores. 

De acuerdo a W. l. Thomas y F. Znanleckl, el estudio 

de las actitudes es por excelencia el campo de la psicología social. 

Las actitudes son procesos mentales individuales que determinan -­

las respuestas reales y potenciales de cada persona en el mundo so­

cial. Una actitud siempre está dirigida hacia un objeto; puede ser -

definida como un "estado de la mente del individuo hacia un valor". 

Los valores generalmente son de naturaleza social. Es decir, son 

objetos de consideración común por parte de los hombres socializa­

dos. El amor al dinero, el deseo de fama, el odio a los extranje-­

ros, el respeto por la c iencla, son actitudes típicas. Un valor so-­

cial es definido como cualquier cosa que tiene un contenido emp ír l­

eo accesible a los miembros de algún grupo social y un significado 

con respecto a lo que es o puede ser un objeto de actividad. Hay -­

que considerar que numerosas actitudes corresponden a diversos -

valores sociales; hay por ejemplo muchos puntos de: vista o actitu­

des con respecto a la Iglesia o al Estado. 

Hay también numerosos valores posibles para una so­

la actitud. El iconoclasta puede dirigir sus ataques al azar sobre 

todos los valores sociales establecidos, o el "Phillstine" puede - -
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aceptarlos sin ninguna crítica. En gran medida, por supuesto, los 

nuevos valores sociales son creados por las actitudes que son com!:!_ 

nes a muchos hombres, pero estas actitudes en sí mismas dependen 

de valores sociales preestablecidos. Hasta aquí, en el mundo social 

así estudiado por el sociólogo, valores y actitudes deben tener un --

sitio. 

Los autores ya citados establecen una distinción sobre 

actitudes de temperamento y de carácter. Las primeras incluyen -

lo que los psicólogos han estado acostumbrados a referir como lns-
' . 

tintos y aptitudes innatas; las segundas son las operaciones adquiri-

das de la mente socializada -los proyectos, intereses y simpatías -

que caracterizan al ciudadano promedio-. 

W. l. Thomas y F. Znaniecki admiten del mismo mo--

do una distinción entre las actitudes naturales (hacia el medio am--

blente físico), que son de escaso interés para la psicología social y 

las propias actitudes sociales, que son mñs numerosas y constltu--

yen el tema distintivo de la nueva ciencia. 

Siguiendo estrechamente la misma lfnea de pens~mlen , 
.· .. ,- .. --, 

to, E. Farls (1925) propuso algunos refinamientos adlcionáfos'.• DI!!_ 
,.-···. :;' 

tlnguió entre actitudes conscientes e inconscientes, entre acútudes 

motoras y mentales, entre actitudes individuales )' de:grupo: )' ~ -
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entre actitudes latentes y quinéticas. Park ( 14), quien está esencia.! 

mente de acuerdo con esta escuela de pensamiento, sugiere 4 crite­

rios para una actitud: 

1. Debe tener una orientación definida en el mundo -

de los objetos (o valores), y en este respecto di-­

fieren de reflejos· simples y reflejos condicionados. 

2. No debe ser de un tipo de conducta automática y -

de rutina; sin embargo, debe manifestar alguna -

tensión latente. 

3. Varía en intensidad, algunas veces es predomin~ 

te, algunas relativamente inefectiva. 

4. Tiene sus raíces en la experiencia; en consecuen­

cia, no es simplemente un instinto social. 

L. L. Bernard (1930) preparó una síntesis de las con­

cepciones establecidas en la literatura sociológica actual. 

Las actitudes sociales son actitudes individuales diri­

gidas hacia objetos sociales; las actitudes col~ctivas son actitudes 

individuales tan fuertemente intercondicionadas por el contacto co­

lectivo que llegan a ser altamente uniformes y estandarizadas den­

tro del grupo. 
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La actitud es orlglnalmeme una tentativa de respuestas, 

es decir, una conducta sustituta o preparatoria que surge dentro de 

una respuesta Incompleta de ajuste, pero pue:le llegar a ser la dlsp.!?_ 

slción permanente del organismo. Se extiende desde la respuesta -­

muscular concreta hasta aquella que es abstracta, Interna o neuro-­

nal.. . Las actitudes forman la base de tocia la comunicación y el -

lenguaje. En ellas está implícita tocia conducta social y a través de 

ellas prácticamente todo el ajuste social es realizado. 
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1.3 LAS ACTITUDES Y OTROS CONCEPTOS. 

El término actitud, como H. H. Remmers (1954) señ~ 

lara, está relacionado estrechamente con otros conceptos psicoló-­

gicos, tales.como motivos, percepciones, Intereses, valores, sen­

timientos, estereotipos, opiniones, creencias, prejuicios, etc. 

Aunque previamente hemos analizado y transcrito la -

opinión de varios autores sobre el significado del término actitud, 

veamos someramente la relación que éste guarda con algunos otros 

asr como su significado. 

~lnlón: es una creencia que se tiene sin nlngQn refe­

rente emocional o deseo y que está abierta a una reconslderación o 

revaluaclón, después que la realidad seilala que no es verdadera. 

Lit opinión representa lo que creemos o lo que consideramos que -

es cierto. La actitud indica lo que estamos preparados para hacer. 

¿Por qué hablamos de actitud en un caso, y de opinión 

en el otro?. Mediante la düerenciación que hacen entre estos térmi­

nos, S. S. Sargent y R. C. Wllllamson (1966) •dieron una respues­

ta a esta cuestión: los dos conceptos, actitud y opinión, son usados 

a menudo como sinónimos, aunque los psicólogos algunas veces h~ 
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gan una distinción entre ellos. l.;ls actitudes son tratadas como - -

tendencias finales y consistentes de conducta en ciertas formas - -

-principalmente positivas o negativas- hacia personas, actividades, 

acontecimientos y objetos. Alguien diría que reflejan la parte más -

profunda de ta personalidad. Las rpiniones están consideradas co­

mo más cercanas al nivel consciente, son más transitorias y proba­

blemente sean más verballzadas que las actitudes. Algunos psicólo­

gos en verdad consideran a las q¡inlones como las expresiones ver­

bales de las actitudes. 

Por otra parte, la opinión generalmente es despertada 

por una sola cuestión, mientras que una actitud es revelada en la -

realización de una persona sobre un conjunto de afirmaciones que -­

comprende una escala. 

Estereotipo: asf son llamadas las imágenes que nos -

formamos de un objeto sin base en impresiones sensoriales lnme-­

diatas o acumuladas. Stuart Rice define al estereotipo como: "el -

elemento en la combinación que es preexistente o acumulado -que 

no consiste en impresiones inmediatas-" (15), 

Prejuicio: como su nombre lo Indica, es un juicio pre­

vio que lleva a manifestar un sentimiento o reacción hacia las per-­

sonas o las cosas anterior a Ja experiencia y, por lo mismo, sin --
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fundamento en ella. Puede ser positivo o negativo y puede estar di­

rigido hacia una gran variedad de objetos; es una creencia o juicio 

favorable o desfavorable hecho sin la base necesaria y no fácilmen· 

te modificable por la evidencia contraria. Por este motivo, se con­

vierte en una actitud o sentimiento particular que Inclina o predlsp~ 

ne al Individuo a pensar, actuar, percibir y sentir en formas que -­

son congruentes con un juicio favorable o, a menudo, desfavorable­

acerca de otra persona u objeto, lo que da por resultado el fracaso -

o negativa para considerar las cualidades de un Individuo, reaccio­

nando hacia él como si poseyera las cualidades que correcta o err~ 

neamente son atrlbufdas a su gr14>0 social: prejuicio racial, prejui­

cio étnico, prejuicio de clase, etc. El prejuicio generalmente pre-­

senta un alto grado de rigidez. 

Sentimiento: éste es una organización o disposición 

compleja de una persona con referencia a un objeto (ya sea persona, 

cosa o Idea abstracta}. El sentimiento es identificado por el objeto 

y por ciertas relaciones fundamentales afectivas entre la persona y 

ese objeto y otras acciones y emociones relacionadas que sean con­

gruentes como la emoción central. De este 111.000, si el sentimien­

to es el amor de una madre hacia su pequeño hijo, el enojo o el te­

mor es provocado cuando el bienestar del niño es amenazado. Mien 
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tras la organización de un sentimiento es principalmente afectiva o -

connativa, hay también una considerable elaboración de ideas rele-­

vantes al objeto. El sentimiento difiere de la actitud en que es más 

personal y mucho más complejo. 

Motivos: este término Identifica al factor que activa, -

dirige o controla la conducta del organismo, haciéndola selectiva en 

relación a un sat!sfactor o una meta, 

Aunque la actitud y la motivación son términos referi-­

dos a estados de disposición del organismo a responder, la actitud • 

constituye una disposición más especffica, de ahf que dicho estado -

de disposición sea un concepto más general dentro de la psicología. 

Después de este breve análisis sobre otros conceptos, 

nos atrevemos a considerar que la actitud comprmde y fundamenta 

a la mayoría de los conceptos antes mencionados. Por otra parte, -

es importante señalar que la actitud arorca además a un más amplio 

namcro de aspectos dentro de la conducta social. 
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l. 4 FORMAS QUE ADOPTAN LAS ACTITUDES 
EN LA CONDUCTA SOCIAL. 

Dentro de la conducta social, con frecuencia se obser-

van modalidades en la manifestación de las actitudes en base a obj~ 

tivos particulares, de grupo y de contexto social. 

Así, tenemos que las actltude~indlvldua~ están refer.!_ 

das a las que adopta una persona de acuerdo a sus propósitos o int~ 

reses particulares en relación a un objeto dado. Estas actitudes -­

pueden manifestarse en forma pública o privada. 

Las actitud~ colectiva! comprenden aquellas reaccio­

nes que adoptan un gran número de personas hacia objetos, perso-

nas o problemas sociales. Debe anotarse que las actitudes colecti· 

vas tienen fines sociales, es decir, son los intereses del grupo los 

que están en juego y no los del individuo. 

De acuerdo al ~~~~ial..!. las actitudes pueden ser 

expresadas en forma privada o pública. 

Una actitud privada implica manifestar acuerdo o des--
'· 

acuerdo hacia determinado objeto, el cual puede ser de Interés in­

dividual o colectivo, en situaciones privadas. 
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Por otra parte, una actitud pOblica significa manifestar 

acuerdo o desacuerdo en presencia de otras personas, o en otros ca 

sos ante la opinión pObllca. 

Es Importante destacar que un individuo puede estar - -

dispuesto a aceptar a otro, o también estar de acuerdo con determi­

nadas Ideas en una situación pOblica y, en cambio, manifestar recha­

zo o desacuerdo cuando se encuentra en un ambiente privado. En - -

otros casos es probable que suceda lo contrario: que desacuerde o -

rechace en forma pública. 



33. 

1.5 COMPONENTES DE LAS ACTITUDES 

Las actitudes son mejor comprendidas al tomar en cuen­

ta tres aspectos componentes: el componente afectivo, el cognosclt:!_ 

vo y el conductual. 

1.5. 1 El co~on~¿.f'ectlvo comprende afectos po­

sitivos y negativos (sentimientos). 

Las actitudes pueden diferir en el grado en que contengan 

este componente. De ahf que a este tipo de actitudes se les conozca 

como actitudes emocionales. Para explicar rrejor lo anterior añadi­

remos lo siguiente: existen actitudes que únicamente están lnte- -

gradas por el componente afectivo, o por lo menos es mayor su -

contenido en este aspecto. Este componente afectivo o emocional -

puede medirse fisiológicamente a través de reacciones tales como 

la respuesta galvánica de la piel (RGP)o verbalmente a través de pr~ 

cedlmientos de entrevistas y cuestionarlos. El componente emocional 

de una actitud supuestamente se ha desarrollado como una respuesta 

condicionada a estfmulos que tienen efectos tanto reforzantes como 

aversivos sobre la conducta. Protablemen,te los primeros estfmulos 

Incondicionados para una respuesta afectiva positiva son expre- - -

clones de cordialidad y afecto de los padres a los hijos; los estí- -

mulos para una respuesta afectiva negativa se derivan de la desapr~ 
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bación, descuido o abandono paterna!. Cualquier conducta de am­

bos (padre-hijo) que precede inmediatamente a estos estímulos r~ 

forzantes o aversivos obtiene alguna medida de control sobre las -

reacciones provocadas. De este modo, la palabra amor (debido a 

que ha tendido a preceder de demostraciones ffsicas de afecto) lle-

ga a ser un estímulo condicionado a reacciones que la mayoría de -

las personas describiría como agradables. Palabras de amenaza 

tales como odio provocan otras reacciones generalmente califica--

das como desagradables porque con frecuencia anteceden a algún -

evento aversivo. Estas palabras llegan a constituirse en señales -

precedentes para reacciones emocionales, por lo que podemos su-

poner que en las conversaciones en que llegan a utilizarse real!- -

zan la misma función, es decir, se generalizan. 

Se ha registrado una considerable evidencia de que --

existe una consistencia entre cierras afirmaciones que se le prese!! 

tan a una .persona acerca de un problema determinado y su reacción 

emocional a ellas. J. D. Cooper (1959) midió la respuesta galvánr­

~ de la piel (RGP) en estudiantes de college cuando escuchaban -

afirmaciones halagadoras a grupos étnicos y otras de desprecio a -
' 

los mismos. Al escuchar afirmaciones que despreciaban a grupos 

étnicos con los cuales los estudiantes simpatizaron, la mcyoría de 

los sujetos manifestó una mayor magnitud de la RGP que cuando C!!_ 
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cuchaban afirmaciones de desprecio referentes a grupos que les - -

eran indiferentes. En suma, la magnitud de la RGP de los sujetos -

fue mayor para afirmaciones halagadoras acerca de grupos despre­

ciados, que para afirmaciones halagadoras a grupos neutrales. 

F. R. Westie y M. L. DeFleur (1959) también exami­

naron la relación de respuestas emotivas hacia actitudes raciales. 

A estudiantes cuyas actitudes hacia los negros ya habían sido determ_! 

nadas se les presentó fotografías que mostraban a negros y blancos -

en diversas situaciones. Las RGP de los sujetos y otros cambios fi­

siológicos fueron registrados a medida que observaron las fotogra-­

ffas, con lo que quedó demostrado que los individuos prejuiciosos -­

respondieron a las fotografías con RGP más elevadas que aquellas -

personas sin prejuicios. 

R. E. Rankin y D. T. Olmpbell (1955) colocaron - -

electrodos en las manos de sujetos de piel blanca con el propósito -­

de medir sus reacciones emocionales y encontraron que sus RGP - -

más altas eran registradas cuando los ajustes al galvanómetro eran 

realizados por un experimentador de piel negra que cuando los mis­

mos ajustes eran hechos por un experimentador blanco. Este efecto, 

como más tarde reportaron G. W. Porier y Bernice E. Lott (1967), 

se reduce notablemente cuando ambos experimentadores atienden al 

sujeto. 
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En un trabajo transcultural dedicado a estudiar la re­

lación entre las actitudes y la RGP, E. McGlnnies y F. H. Alba - -

(1965) presentaron a varios estudiantes japoneses de college algunos 

puntos de vista en pro de los norteamericanos y los soviéticos sobre 

el problema de la respuesta que los estadounidenses dieron ante el -

descubrimiento de bases militares en Cuba. Los investigadores re­

portaron que los sujetos respondieron con una mayor magnitud en -­

sus RGP cuando estaban escuchando una afirmación con la cual esta­

ban en desacuerdo que cuando escucharon alguna con la que simpati­

zaron. 

Esta lfnea general de investigaciórl'dentro del compo­

nente afectivo de las actitwes fue seguida por l·lollida W. Dlckson y 

E. McGinnles (1966), quienes primero determinaron por medio de -

un cuestionario las actitudes hacia la Iglesia en una muestra de estu­

diantes universitarios a quienes después les presentaron una serie -

de afirmaciones en cintas grabadas que elogiaban o despreciaron a -

la Iglesia, mientras se registraron simultáneamente sus RGP. Los 

sujetos en pro y en contra de la Iglesia respondieron con mayor cm~ 

tividad (así revelada por el incremento en la RGP) ante afirmaciones 

que contradecían sus actitudes que ante aquellas que las reflejaban. 

Estos mismos investigadores sugieren que una respuesta emotiva tal 

como la RGP es provocada más rápidamente cuando las actitudes de 

• En los E.U.A. 



37. 

una persona son desafiadas que cuando son confirmadas. 

Diversas investigaciones, confirmadas mediante la -

observación diaria, parecen haber demostrado que las actitudes -­

tienen una base emocional y que dicho componente es más claro - -

cuando las actitudes de alguna persona son atacadas que cuando son 

apoyadas. En otras palabras, las actitudes negativas parecen te-­

ner mayor grado de afecto condicionado a ellas que las actitudes -

positivas. Tal vez éstas son sostenidas en parte como un medio pa-

ra evitar efectos aversivos que originen conflictos. 

El término "cognición" es muy complejo dentro de la 

teoría psicológica porque se refiere a un conjunto de fenómenos hi-

potétlcos e inobservables que algunas veces se supone son indepen-

dientes y en otras fundamentan ejecuciones manifiestas. Cada uno -

de nosotros, por supuesto, está convencido de la realidad de sus - -

prq¡ios procesos mentales, pero la única evidencia que tenemos de 

los sentimientos y pensamientos df! otras personas es lo que vemos 

que hacen o lo que escuchamos que dicen. Para nuestros prepósitos, 
'· 

el término cognoscitivo se refiere al grado en el que una actitud es­

tá basada en et conocimiento o es derivada del conocimiento. Ahora 

bien, una actitud puede revelarse en conducta verbal manifiesta o -
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traducirse dentro de una ejecución no verlnl. 

En esta forma las actitudes difieren en el grado en que 

implican conocimiento. Algunas actitudes son altamente intelectual:! 

zadas. Por ejemplo: una persona puede adoptar una posición partiC!!_ 

lar respecto a un determinado problema político porque, habiendo r~ 

flexionado sobre dicho problema, decide adoptar la posición que CO!!_ 

sidera más aceptable. Puede carecer de sentimlencos fuerces en re­

lación al problema, es decir, el componente afectivo puede ser se-­

cundarlo. También puede ocurrir que sus actitudes, además de ser 

altam~nte Intelectualizadas, tengan un alto grado de componente - -

afectivo. 

Una persona a quien el concepto "ateo" es averslvo -

P.Uede decirse que tiene una actitud negativa hacia los "ateos" porque 

manifiesta ciertas expresiones acerca dé los ateos; termina excita­

do si el ateísmo se le propone como un punto de vista de meritoria -

aceptación y puede rechazar asociarse con personas de ese grupo. 

En alguna parce de su historia.esta persona adquirió un conjunto de -

reacciones de evitación al grupo de personas descritas como ateos. 

¿Cómo llega a controlar la conducta de alguna persona este referen­

te actitudinal particular de acuerdo a la forma que lo hemos descri­

to? 
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Este problema puede ser examinado en parte hacien­

do referencia al concepto de generalización semántica. A. W. - -

Staats y Carolyn Staats (1963) dan un ejemplo de esto, el cual prese!!_ 

tamos en forma modificada. Si una palabra es usada como estímulo 

condicionado .EC, y una respuesta se condiciona a él, esta nueva re!!_ 

puesta condicionada también será provocada por cualquier referente 

de la palabra. Por ejemplo, si la palabra azul se usa como estimulo 

condicionado EC y alguna respuesta autónoma es condicionada a ella, 

esta respuesta también será provocada, sin más condicionamiento, 

por una luz azul. "Después de que no hay semejanza física entre una 

palabra y el objeto que designa", ellos afirman "uno no puede expli-­

car este acontecimiento sobre la base de la generalización primaria 

de estímulo" (16). Estos autores argumentan además que el condlci~ 

11amlento de una respuesta de significado implfcito es la básica para 

la generalización semántica. Esto es, un niño aprende que la pala-­

bra azul es la designación apropiada para la luz azul, que puede de­

rivarse de una variedad de fuentes. Parte de la respuesta sensorial 

para una luz azul, de acuerdo a esta explicación, ha determinado a 

la palabra azul. Si la palabra azul es usada ahora como estímulo -

para alguna nueva respuesta, esta respuesta', (o algún componente 

fracciona 1 de ella) también será provocada por objetos azules. 
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Por ejemplo: pcxlrfamos administrar un shocJs elé~ 

trice de mediana intensidad a la mano de una persona justamente 

después de mostrarle la palabra azul. La palabra, por si misma, 

pronto llegaría a provocar una respuesta galvánica de la piel (RGP). 

Probablemente también descubriríamos que gran variedad de obje­

tos azules ahora también provocarían una RGP, aunque esos obje-­

tos no to habían logrado así previamente. Lo que ocurre es que un 

objeto azul provoca la respuesta verbal~!!! mediadora e implícita, 

la cual a su vez excita a algunos componentes de la reacción de un 

schoc~ eléctrico. El diagrama de la siguiente figura nos puede - -

ayudar a aclarar diversos pasos de este proceso de aprendizaje. 

Cuando la palabra azul es apareada un suficiente nú­

mero de veces con una luz azul, una parte de ta respuesta senso-­

rial a la luz (Rs) llega a condicionarse a ta palabra azul (rS), Esto 

también constituye una porción del significado de la palabra, así -

sugerido por C. E. Osgood (1963) y designado rsm. Si la palabra -

azul es apareada más tarde a un shock eléctrico, la respuesta rs -

(la cual es común a amlns, a ta palabra y a la luz) también provo­

cará la RGP, porque la respuesta mediadora, puede actuar como un 

estímulo condicionado, es designada como rsm (adaptado de A. W. 

Staats y Carolyn K. Staats, 1963). 
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. :s::.•' Respuesta sensorial a 
la luz azul 

EC - - - - - - - - - - - - - -il> rs 
palabra azul 

EC---------,,.rsm 
palabra azul 

Respuesta mediadora -
o de significado. 

El 

. SHOC~ 
EC - - - - - - - - - - - - - -·>r.sm - - - - - - -Joo RRGP 

palabra azul 

EC---------. rsm-----.> RRGP 
· Luz azul 

En Ja aplicación de estos principios generales a los -

aspectos positivos o negativos de una actitud, A. W. Staats y Caro- -

lyn K. Staats sugieren que una vez que la palabra malo ha llegado - -

a ser, a través del condicionamiento clásico, un estímulo aversivo, 

puede servir para reforzar respuestas actitudinales negativas (evi--

ración o escape) a otros estímulos. Habiendo aprendido a decir, -

"los ateos son malos", por ejemplo, se esperaría que un niño o un -

adulto asocien el significado negativo de la palabra malo con la pa-­

labra ateo. Un aspecto de la transferencia del significado involu-­

crarfa la unión (enlace) de patrones similares de la reactividad --
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autónoma a la palabra malo y la palabra ateo. 

Como resultado del propio aprendizaje, en el cual el 

castigo fue usado probablemente como un reforzador, la palabra m~ 

lo ha llegado a tener cualidades aversivas. Debido a que ha sido la 

ocasión el castigo evocará una reacción emocional, incluyendo la -

RGP. En lo sucesivo funcionará como un estímulo condicionado - -

aversivo, y si regularmente sigue a algunas otras palabras, tales -

como ateos, esa palabra llegará a provocar reacciones semejantes.-

La siguiente figura ilustra este proceso. 
El 

palabra ""-, 
malo rsm 

2 

EC----------rsml --------.,-:..----.,-~GP 
palabra ateo. 

Ev-~~~~~~--'rsm2~~~~~~~~~~~~~RGP. 
palabra ateo 

Como se indica en el diagrama, las palabras mulo y 

ateo no adquieren significados idénticos; más bien actúan como me--

diadores (rsm1) y (rsm2) para otras respuestas. Pero en la medida 

en que continuamente sean experimentadas o usadas llegarán a com­

partir ciertos significados (rsm2), como el diagrama lo ilustra. 
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Alternativamente, podríamos decir que estas dos palabras llegan a 

controlar conductas semejantes en las circunstancias apropiadas. 

Este punto de vista, el que considera a las actitudes como respues­

tas de significado que tienen historias de reforzamiento positivo o -

aversivo, ha· sido prq:¡uesto por diversos investigadores, incluyendo 

a R. J. Rh!ne (1958), A. W. Staats, Carolyn K. Staats y W. G. - -

Heard (1961). 

1,5.3 •. §! componente~~ci~~nd~ual revela que -

las actitudes de las personas se manifiestan mediante actos o reac­

ciones observables; no obstante, se ha encontrado que no siempre -

existe una relación entre el componente de acción y los componentes 

afectivo y cognoscitivo, ya que muchas de las actitudes no siempre -

se traducen en acciones. 

El sistema de acción de una actitud puede tener poco apo­

yo en el componente cognoscitivo, el que podría estar casi totalmc!!. 

te ausente, por esta razón, una persona puede tener un sistema de -

acción bien desarrollado con respecto a la religión, pero ser poco -

firme en sus creencias acerca de asuntos religiosos. En otro orden 

de ideas, una persona puede luchar y morir, inclusive, por su país, 

pero tener una Idea muy vaga por lo que lucha su país. 

Ahora bien, las actitudes, en su componente comluctunl, -
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presentan dos modalidades en la respuesm: ·reacciones verbales y -

comportamientos manifiestos. 

De acuerdo con Leonard Doob (1947), Ja actitud represen­

ta una respuesta implícita, esto es, "una respuesta que ocurre den­

tro del individuo y que no es observable a otro ••• Tal respuesta im­

plícita puede ser consciente o inconsciente, verbal o vagamente pro­

pioceptiva" (17). En esta teoría mediadora se supone que Ja res- -

puesta implícita componente de una actitud es ant!cipatoria para al-­

guna respuesta manifiesta, Una respuesta implícita anticipatoria es 

aquella que originalmente precede a alguna otra respuesta reforzada, 

provocada por el sDs que ha logrado el control de esa respuesta. 

L. Doob sugiere que "si a un individuo le desagrada una fruta o una 

persona, tiende a evitar comer la fruta o a encontrarse con la per­

sona. Originalmente, la evitación surge únicamente después de que 

el contacto real ha sido establecido y de que en ese contacto el suje­

to ha probado ser aversivo y la retirada reforzante" (18). L. W. 

Doob argumenta. además, que las actitudes frecuentemente producen 

comportamientos, los cuales tienen el efecto de aumentar la probab..!_ 

l!dad de ocurrencia de una recompensa más ql\e de castigo. "Las -

actitudes", prosigue Doob, "pueden ser provocadas fácilmente ya - -

que las respuestas mediadoras Involucran solamente reacciones ve!:. 

bales, imaginativas y propioceptivas que no se encuentran en con- -
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flicto con la conducta manifiesta del individuo o con su medio ambie!!_ 

te" (19). De este modo, un individuo puede decir y hacer cosas que -

no son demasiado inconsistentes; su conducta real fundamenta sus -

actitudes verbalmente expresadas. 

Para ilustrar más concretamente la teoría de L. Doob, s~ 

gún la cual una actitud es una respuesta mediadora, consideremos -

el siguiente experimento citado por McGinnles. A cada uno de 18 n.!_ 

ilo se les mostró 3 jarras de color verde, amarillo y negro, que nu!!_ 

ca antes habían visto. A cada uno se le dijo que si escogía la corres 

ta recibiría una canica. Catorce de los niños infaliblemente realiza 

ron la selección correcta y fueron reforzados. ¿Cómo ocurrió este 

fenómeno estadísticamente improbable? Para explicar lo anterior d~ 

hemos considerar que los niños previamente habían sido instruidos -

que tres bloques de madera rectangulares de color verde, amarillo 

y negro tenían que ser llamados "huevo", "carro" y "zapato", res-­

pectiv7imente. Con anterioridad, los niños habían jugado a que una 

canica era escondida bajo uno de tres bloques de madera blancos -­

formando figuras como un triángulo, círculo o cuadrado y llamados 

"huevo", "carro" y "zapato", respectivamente. Un análisis más -­
" 

profundo reveló que el elemento que había sido apareado consistent~ 

mente con el reforzador en estas diversas situaciones era un rótulo 

verbal. 
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El primer niño que encontró una canica bajo el bloque de 

madera triangular de color blanco llamado "huevo",aprendió subse­

cuentemente que un bloque rectangular de color verde también era -

llamado huevo. Cuando se le dio a escoger entre las jarras verdes, 

amarillas y 11egras, este niiio seleccionó la jarra marcada con el --

mismo nombre que el bloque bajo el cual las canicas habían sido en-

contractas previamente. 

Este experimento, realizado por Ilernice J. Elsman ( 1955) 

puede ser sumarizado como aquel en el cual los niños aprendieron -

que los bloques rectangulares de color verde pueden ser llamados 

"huevos" y que las cosas llamadas por este nombre pueden ocultar c~ 

nicas. A través de la generalización de estímulos, otros objetos --

verdes, tales como jarras, tenderán entonces a producir una tenden­

cia de respuesta preferencial (o actitud). 

Bernice J. Elsman sugiere que como un resultado del - -

adiestramiento semejante los niños podían "aprender a preferir peE_ 

sonas llamadas inglesas sobre aquellas llamadas polacas o italianas 

aunque no tuvieran experiencia diferencial de castigo o recompensa 

con cualquiera de estos tres grupos nacionales" (20). Es necesario 

solamente que aprendan a relacionar los mismos rótulos a la pala-­

bra "hombres ingleses", como estímulos que han sido seguidos por 

reforzamiento. 
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La posibilidad de que las actitudes pudieran ser desarro-­

lladas y cambiadas a través de procedimientos análogos a aquellos -

del condicionamiento clásico fue resaltado en diversos experimentos 

anteriores por G. Razran (1938-1940), En una ocasión este ex'jleri­

mentador presentó ante unos sujctos,quienes estalnn comiendo, unas 

fotografías de muchachas sosteniendo diferentes rótulos de grupos -

étnicos. Clasificaciones subsecuentes de estos cuadros fueron más 

favorables que aquellas realizadas previas al aparcamiento con el -

acto reforzador de comer. Razran también encontró que las clasifi­

caciones de~ políticos eran menos favorables después de que 

habfan sido presentados junto a olores desagradables, 

Más recientemente, A. W. Staats y Carolyn Staats (1958) 

trataron de establecer una respuesta actitudinal por condicionamie!:!_ 

to clásico, Su procedimiento consistió en proyectar designaciones -

de nacionalidades (tales como holandés) sobre una panca lla siguiendo 

inmediatamente a esto una presentación auditiva de otra palabra que 

era repetida en vo2 alta por el sujeto. De este modo la palabra ho-­

landés para un grupo de sujetos era seguida por una palabra valora­

da positivamente, tal como regalo, sagrado o ~eliz. Otro grupo ue -

sujetos vio la palabra sueco y después escuchó una palabra valorad:¡ 

negativamente, tal como amargo, repugnante, fracaso, (Para dife­

rentes grupos de sujetos estos apareamientos fueron invertidos, 
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La designación holandés fue seguida por una palabra estímulo nega­

tivo y la palabra sueco por una palabra estímulo positivo). ÜlTOS -

nombres de nacionalidad fueron incluidos y apareados con palabras 

no evaluativas, como silla. 

Cuando las designaciones de nacionalidad fueron evalua-­

das posteriormente por los sujetos sobre una escala de clasificación 

de siete puntos, los nombres que se presentaron contiguos con las -

palabras positivas fueron clasificados como más "placenteros" que 

aquellos apareados con palabras averslvas. Los autores interpreta­

ron sus hallazgos en términos de una respuesta actitudinal implícita 

que medió entre la clasificación de las palabras críticas sobre la -

escala de clasificación. Si las actitudes hacia las diversas naclona 

Udades fueron o no alteradas realmente será puesto en evidencia. 

Una modesta conclusión sería que la conducta verbal fue manipula­

da efectivamente en una situación que permitió que la genera llzación 

mediadora ocurriera. Los mediadores en este caso fueron auquirl­

dos experimentalmente y presumiblemente se rechazan aquellos que 

estalnn en el repertorio verbal de los sujetos. 



FACTORES DETERMINANTES DE LAS ACTITUDES 

CONCEPCION ESQUEMATICA DE LAS ACTITUDES • 

VARIABLES INDEPENDIENTES 
SUSCEPTIBLES DE MEDICION 

E 
s 
T Individuos 
1 Situaciones 

M J'roblemns sociales 
U Grupos sociales 
L y otros objetos de actltuJ 
o 
s --- _.: _______ _ 

VARIABLES 
INTERVINIENTES 

ACTITUDES 

AFECTO 

COGNICION 

CONDUCTA 

VARIABLES DEPENDIENTES 
SUSCEPTIBLES DE MEDI· -
CION, 

Respuestas slmpdtlcas ner-· 
vlosas. 
Afirmaciones verlnles de - -
afecto. 
Respuestas perceptuales. 

Afirmaciones verl:ales de opi­
nión o creencia, 
Comportamientos manifiestos, 

Afirmaciones vertn les acerca 
je la cond ~eta, 

Esq·Jcma conceptual para relacionar a las actitudes a los estfmulos y respuestas (Rosenberg, 
F. J, y Hovland, C. I., 1960). Citado por Me G!nnles, E, Social Behavlor: A. Functional - -
annlysls. Houghton Mlfflln Compnny, Bosto11. 1970. Pág. 300. 

... 
"' 
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Al considerar el aspecto de formación de las actitm.les, 

el presente trabajo parte de la suposición de que aquéllas son apre~ 

didas por el. sujeto, razón por la cual siempre están relacionadas -

a un referente actitudinal u objeto de actitud; dicho de otro mo:lo: el 

sujeto se debe relacionar con el objeto un considerable nGmero de -

ocasiones para que la actitud se establezca, aunque también ésta se 

puede adquirir en una sola ocasión (por ejemplo en una situación - • 

traumática donde el sujeto gasta demasiada energía emocional). 

Debido a que los estados de disposición de las actitudes 

. no son Innatos, es importante observar que la relación del sujeto -

hacia el objeto de actitud im¡>lica un proceso perceptivo. Sin embar· 

go, insistimos: es necesario que el sujeto y el objeto actitudinal se 

relacionen en más de una ocasión. 
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1, 6 FORMACION DE LAS ACTITUDES 

l, 6.1 Control de Estímulos 

Examinaremos más estrechamente la afirmación de --

que las actitudes representan categorías de comportamientos que -­

han aumentndo o disminuido en frecuencia como resultado de tas --

consecuencias sociales positivas o aversivas que las han generado. 

Partiremos de la base de que nadie nace con complejos de actitudes 

sociales, sino que ta mayoría de las personas aprenden muchas de -

sus actitudes en la interacción con sus padres, profesores, amigos 

y conocidos. Frecuentemente, un complejo particular de actitudes 

es propio de un grupo social o subcultura. Esto no es sorprendente 

cuando nos damos cuenta de que los miembros de tales grupos se -­

Influyen uno a otro y tienden a reforzar patrones comunes de con- -

ducra. 

A fin de comprender mejor et fenómeno del aprendiza-

je de tas actitudes, primero debemos examinar nuevamente et pro--

ceso de formación de la conducta, aplicado tanto al proceso de las -
!. 

ejecuciones verbales como al de las no verlntes. Considérense, --

por ejemplo, los diversos comportamientos de un niño durante sus 
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primeros encuentros con aquellas personas y ocasiones que detern"!.!_ 

narán su postura posterior con respecto a la Iglesia. Es Importan­

te recordar que posiblemente un amplio rango de situaciones y ejec!:!_ 

clones del niño se relacionarán con actitudes religiosas. Como - -

B. F. Green.(1954) ha observado, "el concepto de actitud no se re-­

flere a un acto específico o respuesta de un individuo, sino que es -

una abstracción de un gran número de actos o respuestas relaciona­

das". (21) De este modo, una actitud positiva hacia una institución -

social tal como la Iglesia (o la guerra) se inferiría de aquellas si-­

tuaciones controladas que se relacionaron con esa institución. 

¿Qué ejemplos tenemos de los tipos de ocasiones y de 

conductas que pueden llegar a formar la esencia de una actitud re!!_ 

giosa? La primera con que el niño se enfrenta es probablemente el 

'"dar gracias" después de cada alimento y rezar algunas oraciones 

antes de dormirse. Más adelante viene la asistencia a la iglesia o 

la doctrina. Las conversaciones con los demás miembros de la fa­

milia o los amigos pueden dar al niño la mayor parte de motivos -

diarios en los que se haga referencia a la iglesia, a las prácticas -

religiosas específicas o a las conductas sancionadas o condenadas 

en términos religiosos. Los comportamientos apropiados del niño 

en estas diversas situaciones son reforzados positivamente por los 
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demás miembros de la familia y la comunidad de la que el niño fo!. 

ma parte. 

Así, las conductas aversivas a los demás miembros -

de la comunidad no van a ser reforzadas; sino castigadas. 

Los casos donde las prácticas y preceptos de lama-­

dre sean incorporados Indudablemente que serán reforzados con -­

aprobación y afecto, por lo que esta formación gradual de la conduE_ 

ta por reforzamiento selectivo fundamenta la adquisición de actitu­

des de muchos tipos. 

Una sola actitud puede estar bajo el control de varios 

estímulos c!Jscriminativos. Los referentes u objetos de la actitud 

en este caso se dice que forman un concepto. 

Generalmente, el individuo puede tener actitudes posJ_ 

tivas hacia objetos psicológicos tales como democracia, educación, 

caridad, paz, libertad, etc. La conducta conceptual, de acuerdo -

con R. R. Millenson (1967), es demostrada cuando la conducta de 

los organismos termina bajo el control discriminativo de una am­

plia clase de estímulos discriminativos (ED);, esto ocurre aun cua!!. 

do los miembros estímulo que comprenden una clase particular - -

sean bastante diferentes. Muchos alimentos tienen muy poca sem~ 
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janza física entres sí; no obstante, son reconocidos fácilmente como 

comestibles y todos pueden ser relacionados con ejecuciones seme­

jantes, esto es, involucrados en la adquisición e ingestión del ali­

mento, según opina R. R. Mlllenson. 

La relación de clases heterogéneas de estímulos discrimi­

nativos con la conducta actitudinal es clara. Uno puede indignar-

se ante el bloqueo e infiltración yanqui en Nicaragua; o ante el 

conocimlent.o de que en México sólo un limitado sector de la pobl!!_ 

ción es el beneficiado económlcamente, o también ante el hecho de 

que en nuestro país las Universidades y demás instituciones de ense_ 

ñanza superior no gocen de plena autonomía. En otros casos algulen 

puede tener satlsfacclón porque las autoridades reprimen a un grupo 

de jóvenes manlfestantes o ante el encarcelamiento y sometimiento 

de campesinos henequeneros o de obreros de la industria refresquera. 

Debldo a que los individuos tienden a reaccionar más conslstentemen_ 

te ante problemas como los anteriores y por la oportunidad que tene_ 

mos de predecir sus reacciones por tales actitudes, decimos que se 

han formado diferentes actitudes respecto a conceptos como democr!!_ 

cla, educaclón, libertad, etc. Sin embargo¡ ni la complejidad de 

estas ejecuciones verbales, ni el hecho de que estén bajo el control 

de múltiples estímulos no nos desanima para tratar de analizar--

las dentro del lenguaje de la teoría de la conducta. Podemos 
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. referirnos a ellas usando el concepto de actitud pero al mismo tief!!. 

po también debemos reconocerlas como el producto de historias - -

particulares de reforzamientos que ha obtenido el individuo en los -

grupos en los que se desenvuelve. 

l. 6. 2 El Reforzamient~lec!!Yo den~~~ 

FoE!!!ación ~~s Actitud~ 

Las ejecuciones semejantes no son necesariamente re­

forzadas en cada situación que el individuo enfrenta. Por esta razón 

no debernos sorprendernos que las personas expresen lo que parecen 

ser actitudes inconsistentes en diferentes épocas y lugares. Por ejef!!. 

plo: alguien que no rechaza a los negros dará expresión verbal a esta 

actitud solamente entre aquellos de quienes espera apoyo o acuerdo • 

. En otras situaciones, donde la expresión del prejuicio racial o étnico 

tiene consecuencias aversivas, se mantiene callado en relación a ese 

problema. De lo anterior po:lemos destacar que la persona ha apren­

dido a discriminar entre situaciones en las cuales la expresión de una 

actitud evocará expresiones de aprobación y desaprobación de los de­

más, según sea el caso. 

Se dan casos donde unos individuos parecen antagoni- -

zar deliberadamente con otros: ¿Cómo se pueden ajustar estos ca­

sos dentro de la teoría del reforzam lento? La respuesta es bastan 
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te sencilla, ya que en primer lugar un reforzador se define en tér-­

mlnos de cambios en la frecuencia sobre la cual su presentación se 

hace contingente. En consecuencia, un evento estímulo que aumen-

ta la frecuencia de la conducta que lo produce se dice que es positi­

vamente ~.efor:zante; si el estímulo disminuye la frecuencia de tal -

conducta se dice que es averslvo para esa conducta, de ahí que se 

considere que cualquier ejecución repetida es mantenida por sus -

consecuencias. Por ejemplo, la persona que en una discusión pro-

vaca expresiones de antagonismo en los demás estñ siendo reforZ!!_ 

da efectivamente por su ejecución, ya que ella está obteniendo ate!!_ 

clón y castigando a aquellos oyentes a quienes le son averslvos. 

De la misma manera, el adolescente rebelde cuya conducta moles-

ta a sus padres y genera consecuencias aversivas para sí mismo -

·es refor:zado en forma semejante. Casos complejos como estos --

son la razón por la cual muchos psicólogos se han sentido obliga--

dos a postular fuerzas motivantes como la hostilidad y conceptos 

descriptivos como la rebeldía. Pero en la invención de motivos y 

el uso de títulos o de nombres peyorativos para una clase de con--

ducta no solamente fracasan para exp !icaria sino que agregan un -
t 

nuevo conjunto de términos que, en sí mismos, requieren deflni- -

ción y explicación en términos de antecedentes y consecuentes. 
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Un ejemplo nos puede ayudar a precisar lo anteriorme~ 

te expuesto: cuando decimos que un muchacho tiene una "mala acti­

tud hacia la escuela" estamos expresando, en efecto, que algunas de 

sus ejecuciones nos son aversivas. El puede hacer lo siguiente: 

a) emplear un lenguaje profano, b) no entrar a clase, c) descui-­

dar sus tareas, d) interrumpir la clase. Estos comportamientos, 

sin embargo, pueden asegurarle una gran atención de los demás - -

(maestro, alumnos, etc.) y también puede ser su forma de acabar -

con situaciones que han llegado a serle aversivas, esto es, aquellas 

situaciones que involucran el estudiar y aprender. Su conducta bien 

puede ser descrita como hostil; sin embargo, también está bajo el 

control de situaciones especfficas y frecuentemente su conducta pu~ 

de ser modificada a través de la alteración apropiada del medio am­

biente que le está manteniendo. El maestro, por ejemplo, puede -­

ignorar la conducta indeseable y reforzar selectivamente aquellas -

conductas que desea aumenten la frecuencia, o la situación de aprc~ 

dizaje puede ser reorganizada para proporcionar más reforzamien­

to directo, como dinero o privilegios para los comportamientos - -

deseables. 

1. 6. 3 Control Aversivo. 

Para exponer las diversas consideraciones dentro Lie -
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una forma más concreta, considérese el caso del niño a quien el -

padre pide que haga alguna cosa relacionada con sus actitudes, por 

ejemplo el "dar gracias" después de comer, estudiar las lecciones 

o dejar de llevarse con algún otro niño. El modelo del aprendizaje 

Instrumental, que supone control averslvo, es corno sigue: 

ED- - - - - - - -- - --+ R ºP- - - - - - -~ Eav 
Advertencia del 

padre 
Desobed lencia Desaprobación, 

castigo. 

Debido a las consecuencias a versivas que ello origina, 

la respuesta de desobedecer al padre tenderá a disminuir en fre- -

cuencla. Otras conducms (corno conformarse a ciertos rituales re-

!lglosos, o emplear más tiempo estudiando) pueden ser reforzadas -

negativamente por su aspecto Instrumental u operante en el sentido 

ile evitar el castigo. Sin eml:argo, su empleo por parte del padre -

como un medio de control también puede provocar una conducta hos-

ti! en el niño; la hostilidad a su vez lleva al castigo por parte del p~ 

dre y de este modo se convierte en un círculo vicioso que puede re-

sultai:: en la adquisición por el niño de comportamientos (actitudes), 

los cuales son averslvos al padre. R. W. Lundin (1961) ha observ~ 
l. 

do que los delincuentes quienes han sido educados bajo condiciones -

de castigos frecuentes comúnmente exhiben rebeldía contra la auto-

rldad, Por supuesto, los estímulos aversivos que originan el rese!!. 
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t!mlento no surgen únicamente de las relaciones familiares sino - -

también de factores tales como la estrechez económica o la desor--

ganlzaclón de la comunidad. 

!. 6. 4 Control Positivo. ------

Supongamos que el uso del castigo como un medio de -

control paternal es mínimo y que el reforzamiento positivo es em-

picado más frecuentemente. La ocurrencia de ese reforzamiento 

puede ser representada como sigue: 

ED - - - - - - - - - • RºP 

Advertencia del 
padre. 

Obediencia 

- - - - - + Er 

Aprobación, 
halago. 

Es claro que la frecuencia con la cual un nrno obedece -

rá las demandas del padre, aumentará en proporción con la medida -

en que sea recompensado por hacerlo así. Debido a que la aproba- -

ción paternal llega a actuar como un reforzador generalizado, la - -

Incidencia de conducta complaciente con otras recomendaciones pa-

ternas también aumentará. En el caso de la actitud favorable a la 

iglesia o a la escuela operan factores adicionales para moldear la -

conducta del Individuo. La asistencia a dich'\.s instituciones pro-­

porclona oportunidades sobre las cuales otros comportamientos - -

pueden ser reforzados. El resultado es establecer una clase de -
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estímulos discrlmlnativos que controlarán la conducta del individuo 

en una gran variedad de situaciones. 

Este análisis supone que la aprobación paterna es pos!-

tivamente reforzante a la mayoría de los niños, con lo que se funda-

menta la suposición de que tal aprobación hace posible otros com--

portamlentos que son reforzantes, mientras la desaprobación pate!. 

na tiende a limitar las oportunidades sobre las que los reforzadores 

podrían ocurrir. Así, tenemos que la desaprobación algunas veces 

parece aumentar la frecuencia con la que los niños se comportan en 

una forma dirigida a molestar y antagonizar con sus padres. Esto -

es, el niño algunas veces parece ser reforzado por alguna reacción 

de incomodidad evidente en el padre. Como ya hemos sugerido, es 

probable que los padres hayan favorecido en el pasado el uso de CO!!_ 

troles aversivos sobre la conducta del niño; las reacciones emoclo-

nales resultantes en él pueden interferir con la conducta compla- -

ciente y de este modo aumenta la probabilidad de que la conducta del 

niño termine bajo el control de estímulos extrafamlliares. El resu_! 

tado es que el niño bien puede desarrollar algunas actitudes incon--

sistentes con las de sus padres. Aprende que un tipo de estímulo -­.. 
aversivo al padre es una ejecución, la cual es incompatible con los 

asuntos de vista importantes en el repertorio verl:al de su padre. 
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Amoldamiento es el proceso por el cual los niños apren -

den a amoldar su conducta después de observar la de los demás. 

Es un concepto importante en la comprensión del génesis de las ac­

titudes, ya que el modelo del aprendizaje operante no explica todas 

las complejas formas que adqJtan las actitudes sociales. Actual- -

mente, existe evidencia considerable de que los niños pueden apren-

der mucho simplemente observando la conducta de los demás. El - -

que posteriormente ejecuten o no esas formas de conducta en forma -

similar dependerá de las consecuencias que ellos experimenten. Ah~ 

ra bien, una condición necesaria para el aprendizaje de una conducta 

es el reforzamiento vicario experimentado por un observador, quien 

presencia las consecuencias de alguien que realiza una acción deter-

minada. A. Bandura encontró que el reforzamiento vicario diferen- -

cial experimentado por niilos que miraron una película donde un adul-

to es recompensado o castigado por una conducta agresiva ,produjo --

diferentes cantidades de conducta Imitativa. Los niños que observaron 

el modelo castigado ejecutaron menos las respuestas agresivas lmi~ 

tivas que aquellos que vieron el modelo recompensado. 
l. 

.--"'i\rreglar o ajustar la conducta de alguno !luna pauta determi­
nada" Según el Diccionario de la Lengua Española. Décimo No­
vena Edición. Madrid 1970. P. 79. 
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Lo determinante de las influencias del amoldamiento s~ 

bre el desarrollo de las actitudes en el Individuo es constatado por 

el hecho de que las consecuencias particulares de una clase de con­

ducta del modelo o figura no necesitan ser presenciadas realmente 

a fin de ser 1.mltadas. A. Bandura y R. H. Walters (1963) señalan -

que un individuo puede ser Influido por su conocimiento de que un -

modelo, durante el transcurso de su vida, ha acumulado reforzado­

res o generalmente ha sido castigado por su conducta, Estas con-­

secuencias reforzantes o de castigo a largo plazo frecuentemente -

son tratadas en términos de prestigio, competencia, ~:!.y poder, 

Por consiguiente, un Individuo puede, dentro de los lí-­

mltes de sus capacidades, tender a imitar aquellos a quienes perci­

be como poderosos y con éxito, y evita realizar conductas que señ~ 

ian fracaso o rechazo social. Debido a que los adultos ante quienes 

el niño está expuesto en su vida temprana representan poderosos -­

agentes de recompensa o castigo, probablemente los imitará. Una 

vez que un niño ha emitido alguna ejecución semejante a aquella del 

padre, generalmente es recompensado o reforzado, Lo que empezó 

como conducta modelo ahora termina bajo el control de ambos este~ 

mulos discrimina ti vos y reforzan te s. La mayoría de los adultos -­

que ya han adquirido actitudes más o menos estables, tienden a re­

forzar ejecuciones semejantes en sus propios hijos. Por esta razón 
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los padres y los hijos generalmente exhiben actitudes y creencias -

semejantes. 

i;:l hecho de que la mayorfa de los individuos tiendan a -

exhibir las actitudes adquiridas, mucho tiempo después de que han 

llegado a ser independientes del control paternal, señala que el re-­

forzamiento de las actitudes ahora es autoadmlnistrado por el suje­

to. En efecto, una persona se recompensa cuando expresa una act;! 

tud "propia", y se castiga cuando manifiesta una "inadecuada". 

W. Mischel y R. M. Liebert (1966) han descrito este estado de co­

sas en forma convincente: "Los seres humanos evalúan su propia -­

ejecución y frecuentemente establecen normas que determinan, en 

parte, las condiciones bajo las cuales ellos se autoadministran o re­

tiran numerosas gratificaciones y una gran cantidad de auto-casti-­

gos". Señalan además que para los seres humanos "los reforzado­

res autoadm!nistrados constituyen incentivos poderosos para el - -

aprendizaje así como para el mantenimiento de patrones de con- -

ducta" (22). 

La consideración de los criterios áe autoreforza miento 

es un aspecto importante de la formación de las actitudes, Se ha -­

observado que comunmente las personas adultas imponen ciertas --
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normas con respecto a la conducta de sus hijos, pero adoptan nor­

mas más indulgentes o más restrictivas para con ellos mismos. 

¿Cómo responde un nlfio cuando hay discrepancia entre las ocaslo-­

nes de reforzamiento que observa en las demás personas y las oca -

alones sobre tas cuales es reforzado por sf mismo? Un experimen­

to realizado por W. Mischel y R. M. Liebert nos ofrece algunas - -

respuestas a esca cuestión. Los investigadores antes citados em-­

plearon una situación en la cual una mujer adulta sirvió como mode­

lo para las ejecuciones de niilos de cuarto grado. Esta mujer emp!:_ 

zó instruyendo a cada uno de un total de 54 niños en un simple juego 

de boliche, con calificaciones de 5, 10, 15 y 20 proporcionadas por 

señales luminosas. Para algunos niños, el adulto modelo estable-­

ció un criterio de recompensa más indulgente que el propio. Hizo 

.esto concediéndose una ficha de recompensa solamente por califica­

ciones de 20; sin emlnrgo, animó a dos niños a tomar una ficha ~ 

da vez que lograban una calificación de 15 ó 20. Les explicó que -­

más tarde las fichas podrfan ser cambiadas por premios valiosos. 

Para otros niños, el adulto modelo estableció un crite­

rio de ejecución más estricto que el de sf mls[llº• esto es, permi-­

tió a los niños recompensarse sólo con calificación de 20, pero el -

adulto modelo se concedió fichas de calificaciones de 15 ó 20. En -
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una condición final, el modelo mantuvo un criterio estricto para sí 

· y para el niño, permitiendo recompensa sólo por calificaciones de 

20 en cada caso. 

;En el siguiente estadio del experimento los niños reali­

zaron el juego por sí mismos o lo demostraron a niños más peque-­

fios • De este modo, los niños podían ser observados en el papel -

de ejecutor o demostrador subsecuente a sus diferentes experiencias 

con el adulto modelo (la secuencia en la que tomaron los papeles de 

ejecutor y demostrador se encontró que no era significativa~ Los -

resultados del experimento confirmaron la suposición de que la co~ 

ducta del modelo es probablemente más Imitada cuando las conse-­

cuenclas son las mismas para el modelo y el observador. Los nl-­

fios para quienes hubo consistencia en los criterios (tanto en los -­

observados en la mcxlelo, como en los Impuestos a ellos) demostra­

ron más disposición por las normas estrictas de ejecución, que - -

aquellos que experimentaron inconsistencia en dichos criterios. Los 

nlfios lnstruídos por la modelo, quien recompensó tanto a ellos como 

a ella sólo con calificaciones de 20, mantuvieron niveles de ejecu- -

clón más altos, ya sea solos o con otro niño.'· Cuando el adulto mo­

delo estableció diferentes criterios de ejecución para sí y para el -

nlfio, la alternativa más indulgente, fue adoptada más tarde por el -
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nifio solo y como demostrador. Acerca de esto, debe recordarse -

la advertencia paternal clásica: "como yo digo, no como lo hago", 

la cual parece ser tan Inoperante en el laboratorio como en el hogar. 

Las Inconsistencias entre la conducta de los modelos -

adultos y la ejecución que solicitan de sus hijos y discípulos puede 

ser un factor adicional que contribuya a lo que ya hemos observado 

respecto al problema de la delincuencia o la simple rebelión juvenil. 

Esto está relacionado con el hecho de que la conducta de los hijos, -

que frecuentemente es tan angustiante para los padres, está bajo el 

control del reforzamiento positivo Inmediato, mientras que la con­

ducta que los padres desean encauzar puede haber retrasado la re­

compensa. Las actitudes son formadas no sólo en el hogar sino - -

también mediante el contacto con la comunidad. A medida que los -

agentes de reforzamiento inmediato se desvían progresivamente -­

fuera del grupo familiar, las actitudes de los hijos son menos pro­

lnbles de modelarse con respecto a las de sus padres. Los grupos 

de compañeros llegan a ser importantes fuentes de reforzamiento -

positivo y negativo, y su influencia aumentará si los padres propor­

cionan ejemplos de conducta inconsistentes para que sus hijos la -­

Imiten. El resultado es que el adolescente puede aprender a repr!:_ 

sentar un papel ante su familia y otro diferente con sus amigos. 
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Para poner esto en lenguaje más técnico, diremos que aprende a -­

comportarse selectivamente en términos de las probables conse-­

cuencias de su conducta en situaciones diferentes, 



1.7 FUNCIONES QUE REALIZAN LAS ACTITUDES 
PARA EL INDIVIDUO. 

68. 

De acuerdo con su fundamento motivacional, las princlpa--

les funciones que realizan las actitudes en la estructura de la perso-

nulidad pueden ser enumeradas en la siguiente forma: 

l. La función instrumental, adaptativa o utilitaria, según 

la cual jeremy Benthan y los utilitaristas construyeron su modelo - -

del hombre. Una expresión moderna de este enfoque lo constituye -

la teoría conductlsta del aprendizaje. 

2. La función defensiva del yo, con la que la persona se -

protege contra las verdades fundamentales acerca de sí misma, o - -

contra las duras realidades del mundo externo. La psicología freu--

diana así como el pensamiento neofreudiano se han preocupado por -

este tipo de motivación y sus consecuencias. 

3. La función expresiva de valores, con ella el individuo 

obtiene satisfacciones al expresar actitudes mediante sus valores -

personales y con su concepto de sí mismo. Esta función es central 

en las doctrinas de la psicología del yo, las c~ales subrayan la im--

portancia de la autoexpresión, el autodesarrollo y la autorrealiza- -

ción. 
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4. La función cognoscitiva, basada en la necesidad del in­

dividuo de dar una estructura adecuada a su universo. La búsqueda -

de significado, la necesidad de comprender, la tendencia hacia una -

mejor organización de percepciones y creencias que proporcionen el~ 

ridad y consistencia al individuo, complementan otras descripciones 

de esta función. El desarrollo de principios acerca de la estructura -

perceptual y cognoscitiva ha sido la contribución de la psicología de -

la gestalt. 

Expuesto sencillamente,el enfoque funcional es el intento de 

comprender las razones por las que las personas mantienen actitudes 

tal como ellas lo hacen. Estas razones, sin embargo, están a nivel 

de motivaciones psicológicas y no de los accidentes de las circunstan 

etas y eventos externos. A menos que conozcamos plenamente la n~ 

cesidad psicológica que se presenta para el sostenimiento de una ac­

titud, nos encontramos en una difícil posición para predecir cuándo -

y cómo cambiará dicha actitud. La misma actitud expresada, por -­

ejemplo, hacia un candidato político, puede no realizar la misma fU!!, 

ción para todas las personas que la expresan. Así, mientras muchas 

actitudes están predominantemente al servicio,.de un solo tipo de pr!! 

ceso motivacional, otras no pueden servir más que a un solo propó­

sito para el individuo. En beneficio de una mayor claridad respecto 

a cómo sirven las actitudes a las cuatro funciones arriba menciona--

das, en seguida ofrecemos una exposición más completa sobre este -

tema. 
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1 . 7 .1 La función instrumental o adaptativa. Esencialme,!!_ 

te, esta función es un reconocimiento al hecho de que la gente se es- -

fuerza por maximizar las recompensas en su medio ambiente externo 

y minimizar las penalidades. El niño desarrolla actitudes favorables 

hacia los objetos de su mundo asociados con las satisfacciones de sus 

necesidades; asimismo, también desarrolla actitudes desfavorables -

hacia los objetos que lo frustran o lo castigan. De este modo, las ac­

titudes adquiridas al servicio de Ja función de ajuste o adaptativa, son 

los medios para llegar o alcanzar la meta deseada, o para evitar - -

aquella no deseada; son asociaciones afectivas basadas en las expe- -

riencias vividas para lograr las satisfacciones de un motivo. Las ac­

titudes de un trabajador en pro de un partido político, el que supuest!!_ 

mente mejorará su situación económica, son un ejemplo de actitud -

utilitarista. La imagen agradable que uno tenga de su comida favori­

ta es también un ejemplo de actitud utilitarista. 

Entonces, las dinámicas de la formación de actitudes, con 

respecto a la función de ajuste en general, están subordinadas a las -

percepciones presentes o pasadas de la utilidad del objeto actitudinal 

para el individuo. La claridad, la consistenci~ y la cercanía de las -

recompensas y castigos (como se relacionan las actividades y metas 

del individuo) son importantes factores en la adquisición de tales - -

actitudes. Ambas, actitudes y hábitos, se forman hacia objetos - -
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específicos, personas o símbolos; así, ellos satisfacen necesidades e~ 

pecíficas. Cuanto más cerca están estos objetos de la satisfacción - -

real de la necesidad, y cuanto más sean percibidos claramente como 

relevantes a la satisfacción de la necesidad, mayores serán las pro­

babilidades de la formación de la actitud positiva. Frecuentemente -

los principios de la formación de la actitud son observados en la In-­

fracción más que en el cumplimiento. En la industria, la gerencia - -

frecuentemente espera crear actitudes favorables hacia la ejecución -

del trabajo por medio de programas para hacer a la empresa más -­

atractiva al trabajador, tal como proporcionar actividades recreativas, 

premios, acondicionamiento de las instalaciones, etc. Tales progra-­

mas, sin embargo, probablemente produzcan actitudes favorables ha­

cia la compañía como un lugar agradable para trabajar, más que ha-­

cía la ejecución del trabajo. Paradójicamente , los beneficios y vent!!_ 

jas ofrecidos por la empresa no son específicamente relevantes para -

aumentar el esfuerzo en la ejecución de la tarea por el trabajador. 

La consistencia de la recompensa o el castigo también CO.!!_ 

tribuyen para aclarar el objeto instrum eneal en el logro de una meta. 

Si un partido político otorga a sus miembros f~vores y reconocimien­

tos en una forma Inconsistente e lmpredlctible, destruirá la evalua-­

ción favorable de la importancia de trabajar al máximo en beneficio 

del partido entre aquellos cuya motivación es del tipo utilitarista. 
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Curiosamente, mientras Ja consistencia de la recompensa de necesl -

dades es observada, el ciento por ciento de la consistencia no es tan 

efectiva como un programa que es generalmente consistente, pero -

en el cual hay algunos intervalos. Cuando los sujetos humanos o ani -

males son reforzados invariablemente por una ejecución correcta, no 

retienen sus respuestas aprendidas tan bien como cuando la recompe_!! 

sa es algunas veces omitida. 

1.7 .2 La función defensiva del yo. Generalmente, Jos In­

dividuos no se conforman con hacer lo acostumbrado en su medio ex­

terno en defensa de su yo; también emplean mucha de su energía en -­

busca de la seguridad de sí mismos. Los mecanismos por Jos cuales 

el indl viduo protege a su ego de sus propios Impulsos Inaceptables y -

de las fuerzas amenazadoras externas, así corno los métodos por los 

c'uales reduce sus ansiedades originadas por tales problemas, son C!:?_ 

nocldos como mecanismos de defensa del ego. Los mecanismos de -

defensa incluyen los artificios por los cuales el individuo evita en- -

frentar la realidad interna del tipo de persona que es, o la realidad ex­

terna de los peligros que el mundo le presenta. Básicamente, los me-­

canlsmos de defensa provienen de confltctos internos con sus resulta_!! 

tes inseguridades. Los mecanismos de defensa son adaptativos por- -

que remueven temporalmente los límites del conflicto y porque salvan 

al individuo del desastre completo. En otro sentido, no son adaptat_!, 
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vos debido a que Impiden al individuo su ajuste social y el logro del -

máximo de satisfacciones del mundo en el cual vive el trabajador, - -

quien frecuentemente pelea con sus jefes y compañeros porque está -

manifestando algunos de sus propios conflictos internos. En esta fo!: 

ma el trabajador puede aliviarse de algunas de las tensiones emocio­

nales que Jo acosan. Sin embargo, no está salvando su problema de -

ajuste a su situación de trabajo y puede quedar privado de toda prom~ 

ción y hasta del propio trabajo. 

D. R. Miller y Guy E. Swanson señalan que los mecanismos 

de defensa pueden ser clasificados dentro de dos familias,sobre Ja b~ 

se de Ja naturaleza primitiva de los artificios empleados. Dentro de 

la primera familia, de naturaleza más primitiva, están Jos socialme!!_ 

te impedidos; sus mecanismos de defensa son la negación y la evlta-­

ción completa; en tales casos el individuo se refugia en la retirada y 

la negación de las realidades que confronta. El caso exagerado de ta­

les mecanismos primitivos es el mundo de fantasía del paranoico. El 

segundo tipo de mecanismo de defensa es menos obstaculizado: se or.!_ 

gina por distorsión más que por negación. Incluye Ja racionalización, 

Ja proyección y el desplazamiento. 

Muchas de nuestras actitudes tienen 1 a función de defender 

nuestra propia Imagen. Cuando no podemos admitir que tenemos pro­

fundos sentimientos de Inferioridad proyecrnmos esos sentimientos - -



74. 

hacia algún grupo minoritario conveniente; así, reforzamos nuestro -

ego mediante actitudes de superioridad en relación a grupos poco pri­

vilegiados. La formación de tales actitudes defensivas difiere en fo!. 

ma esencial de la formación de actitudes que desempeñan Ja función 

de ajuste. Estas proceden de dentro de Ja persona,y los objetos y si­

tuaciones a los que están unidos únicamente son salidas convenientes 

para su expresión. No todos los puntos de proyección son igualmen­

te satisfactorios para un dado mecanismo de defensa, pero lo impor-­

tante es que la actitud no es creada por el punto de proyección sino 

por los conflictos emocionales del individuo. Cuando no existe ningún 

punto de proyección, el individuo lo crea. Por otra parte, las actitu­

des utilitaristas están formadas con referencia específica a la natura­

leza del objeto actitudinal. De este modo son apropiadas a la natural!:_ 

za del mundo social al cual están relacionadas. Así, el estudiante de 

secundaria que da importancia a las calificaciones altas desea que lo 

admitan en la preparatoria; tiene una actitud utilitaria apropiada a la 

situación a la cual está relacionado. 

Todos los individuos emplean mecanismos de defensa, pero 

difieren en lo que toca a la extensión o a ia mec¡l!da en que los usan; -

algunas de sus actitudes pueden ser más defensivas que otras. Dé -­

este modo, las técnicas y condiciones para el cambio de actitud no -

serán las mismas para las actitudes utiiitaristas como para las ego· -

defensivas . 
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l. 7. 3 La función expresiva de valores. Mientras muchas 

actitudes tienen la función de prevenir al individuo de revelarse y re­

velar a otros su naturaleza verdadera, otras tienen la función de dar -

expresión positiva a sus valores centrales y al tipo de persona que él 

concibe que es. Un hombre puede considerar que es un ilustre conse! 

vador, un internacionalista o un liberal, por lo que sostendrá actitu-­

des consecuentes con sus valores centrales. No debemos olvidar el h~ 

cho de que no toda la conducta tiene la función de reducir las tensiones 

de impulsos biológicos o de conflictos internos. Las satisfacciones -

también incitan a las personas a la expresión de actitudes que reflejan 

sus creencias de estimación y su propia imagen. La recompensa en 

estos casos no es tanto un asunto de lograr reconocimiento social o -

ingresos monetarios como el establecer la propia identidad y conflr- -

mar el concepto del tipo de persona que se percibe que es. Las gratj_ 

flcaciones conseguidas de la expresión de valores pueden ir más allá 

de la confirmación de la propia identidad. justamente como encon-­

tramos satisfacción en el ejercicio de nuestras habilidades y talentos, 

así también encontramos satisfacción en la expresión de algunos atri­

butos relacionados con nuestro ego. 

Las actitudes expresivas de valores no sólo dan claridad a la 

imagen propia; también moldean aquella que es más estrecha al de-­

seo personal. El adolescente que por el vestir y el hablar establece -
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una identidad semejante a su propio grupo puede parecer al extraño -

un conformista débil y cobarde. Sin embargo, para sí mismo está -

afirmando su independencia del mundo adulto al cual ha manifestado -

subordinación y conformidad en la niñez. En el proceso de desarrollo 

de la personalidad, la necesidad de aclarar la propia imagen, del que­

rer saber "quien soy", se manifiesta tempranamente: en la niñez. 

Más adelante, tendrá mayor importancia para el adolescente descu- -

brir que en alguna medida "soy el tipo de persona que deseo ser". Ya 

como adulto, la claridad y estabilidad de la imagen propia es de gran 

significación para el individuo. Es entonces,justamente,cuando como 

la clase de persona considerada es que el adulto ocultará sus actos de 

egoísmo, como también llegará a ser cruel individualista, desconcer­

tado y avergonzado por sus actos de compasión. Una razón por la - -

cual es difícil cambiar el carácter del adulto es que él se siente cóm~ 

do con su nuevo "yo". El grupo de apoyo para tal cambio de personali­

dad es casi una necesidad -como en los alcohólicos anónimos- de -

modo que el individuo es consciente de la aprobación de su nuevo self 

por las personas que le son agradables. 

El proceso de socialización durante lo~ años formativos cst~ 

blece lineamientos básicos para el concepto propio del Individuo. Du­

rante ese lapso los padres presentan ante el niilo el modelo de buen -

carácter que quieren que sea: un buen chico se come la verdura, no -
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golpea a las chicas, pide permiso para levantarse de la mesa, etc. 

El dulce y la vara están más en uso en el adiestramiento del niño que 

la constante apelación al concepto de su propio carácter; es sorpren­

dente entonces que el niño refleje la aceptación de este modelo pregu!:!. 

tando los papeles de los actores en cada drama, ya sea en una repr~ 

sentación televisiva, una contienda política o en una guerra, deseando 

saber quiénes son los "tipos buenos" y quiénes los .. tipos malos". Ya 

como adultos persistimos en llamar a los demás en términos de tales 

imágenes de carácter. 

Un proceso relacionado, aunque algo diferente al proceso de 

socialización de la niñez, tiene lugar cuando los Individuos adultos en 

tran a un nuevo grupo u organización. El individuo tomará e lnterna­

llzará los valores del grupo. Sin embargo, ¿Cómo se explica que al­

gunas veces esto o::urra y o~ras no? .Cuatro factore;; están operando -

y alguna combinación de ellos es necesaria para la internallzación. 

1) Los valores del nuevo grupo pueden ser altamente consisten­

tes con los valores centrales existentes en la personalidad; así, la jo­

ven que abraza la profesión de enfermera puede considerarse una bu~ 

na enfermera debido a los previos valores de lá importancia de con-­

tribuir al bienestar de los demás. 

2) El nuevo grupo puede tener en su ideología un modelo preciso 
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de lo :¡ue debe ser el buen miembro ::le! grupo y constantemente puede 

adoctrinar a los miembros del grupo en estos términos. 3) El des- -

arrollo de actividades que le permitan alcanzar sus metas dan al indi­

viduo la oportunidad je participar. Para llegar a involucrarse en el -

grupo, de mo:lo que pueda internallzar sus valores, el nuevo miembro 

debe encontrar dos condiciones propicias por lo menos: la actividad a 

él asignada por el grupo debe fomentar sus habilidades y talentos, de 

modo :¡ue lo que el !nj!viduo valga pueda ser relacionado jentro del -

esfuerzo del grupo; es decir, las actividades del grupo deben darle 

una voz activa en las decisiones del mismo. Por otra parte, si sus h~ 

bllldades y talentos no van a ser promovidos, pero se le ofrece la - -

oportunidad de pa rcicipar en las decisiones del grupo, de este modo su 

necesidad de determinación propia será satisfecha. En consecuencia, 

el indivld uo se identifica con el grupo que te proporciona tales oportu-

n!dades. 4) Finalmente, el individuo puede llegar a percibirse como un 

miembro del grupo ~n el momento en que participa de las recompensas 

de Ja actividad realizada por el grupo, las cuales Incluyen sus propios 

esfuerzos. 

1. 7. 4 Función de conocimiento. Los individuos no solamen 
(. 

te adquieren creencias con el interés de satisfacer diversas necesida-

des específicas, también buscan el cono::imiento para dar significado 

a lo que, de otra manera, sería un mundo caótico y desorganizado. 
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Las personas necesitan normas o marcos de referencia para compre!:!_ 

der su munfo, y las actitudes ayudan a mantener tales normas. El --

problema de la comprensión, como John Dewey lo aclaró años atrás, 

es aquel "que da 1) distinción y precisión y 2) consistencia y estabi­

lidad de significado en lo que de otra manera es inconstante y vago". 

La precisión y estabilidad son proporcio:1ados en buena medida por -­

las normas de nuestra cultura, las ·=uales dan al individuo actitudes -

ya formadas para comprender su mundo. L'.1 contribución clásica de 

Walter Llppmann al estudio de las actitudes y opiniones fue su descrl2_ 

clón de los estereotipos y la forma en que dan orden y claridad para -

un conjunto de complejidades. 

Por supuesto que la necesidad de conocer no Implica que las 

personas s=an conduc Idas por la sed para un conocimiento universal. 

L.a casi totalidad de las personas no son ansiosas buscadoras de cono-

cimientos, considerando esto desde el punto de vista de lo que el edu-

cador o el reformista S·Jcial desearía. Sin embargo, desean compre!:!_ 

der los fenómenos que confrontan directamente sus propias vidas, Ad!:_ 

más, muchas de las actitudes por ellas adquiridas les dan suficientes 

bas~s para interpretar mucho de lo que p~rcibe,n qu~ es importante p~ 

ra ellas, Nuestros estereo:ipos ya existentes, en el lenguaje de Lipp-

mann, "son un cuadro ordenado más o menos consistente de! niunjo, -

al cual nuestros hábitos,nuestros gustos, capacidades, comodidades y 
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esperanzas se han ajustado. Ellos no pueden ser un cuadro completo 

del mundo, pero son el cuadro de un posible mundo al cual estamos -

adaptados". s~ entiende, por lo tanto, que la nueva información no m!:!_ 

dlflcará las antiguas actitudes, a menos que haya alguna inconslste~ 

cla en la estructura actitudinal existente relacionada a las percepcio­

nes de nuevas situaciones. 
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El cuadro esquemático de Daniel Katz sobre los deter~ 

nantes en la formación, activación y cambio de las actitudes, en re!! 

ción a su tipo de función que presentamos más adelante, está referido, 

según las consideraciones del propio autor, a las condiciones neces.!!_ 

rias para despertar o modificar una actitud; según Katz, varían de -

acuerdo a la base motivacional de dicha actitud. Por ejemplo: las ac­

titudes de ,.defensa del Yo,. pueden ser provocadas por amenazas, 

odio e Impulsos reprimidos y la sugestión autoritaria, pudiendo -

-dichas actitudes- ser cambiadas mediante la supresión de tales - -

amenazas, el conocimiento Intuitivo de sí o la propia catarsis. 

Las actitudes expresivas, para Daniel Katz, son provocl!_ 

das por señales asociadas con la necesidad del individuo de reafirmar 

su propia Imagen y sus valores. Así, las actitudes del individuo pue­

den ser cambiadas,en este caso específico, demostrando con ello la -

propiedad de las nuevas creencias del concepto de sí mismo. 
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DETERMINANTES DE LA FORMACION, ACTIVACION Y CAMBIO DE LAS ACTITUDES 
EN RELACION CON EL TIPO DE FUNCION • • 

ORIGEN Y DINAMI~ . CON~ION~_QE A2]'IVACIOI'!_ CON_QIC!O~ES DE CAMílIO 

Utilidad del objeto acti l. Activación de necesidades. l, Privación je una necesidad. 
tudlnal en la sat!sfac--: 2, Fácil Identificación de estrmu 2, Creación de nuevas necesidades y 
clón de una necesidad. - los asociados con la satlsfac= nuevos niveles de aspiración, 
Aumentar al máximo - clón de una necesidad. 3. Cambiar recompensas y castigos. 
las recompensas exter 4, Enfasis en nuevas y mejores vras 
nas y reducir al mrn1=-- para la satisfacción de una nece--
mo los castigos. sldad. 

Protegerse contra los - l. Presentación de amenazas l. Retirada de las amenazas. 
conflictos Internos y - - 2. Apelaciones al <Xlio e impul- 2. Catarsis 
contra los peligros ex- sos reprimidos. 3. D'sarrollo del conocimiento in-
ternos. 3. Surgen en frustraciones. tuitivo de sí mismo. 

4. Uso de sugestión autoritaria, 

Conservar la propia - - l. Fácil Identificación de estrmu l. Cierto grado de insatisfacción - -
identificación; propiciar los asociados con los valores. consigo mismo. 
una imagen favorable de 2. Apelaciones al individuo para 2. Mayor adecuación de nuevas acti-
sí mismo, asr como la que reafirme la Imagen de sí - tufos para sí mismo. 
autoexpresión y la auto- mismo. 3. Control de todos los apoyos am- -
determinación, 3. Ambigüedades que amenazan - .bientales que destruyen los viejos 

el concepto de sí mismo. valores. 

Necesidad de compren - l. Reinstalación de estrmulos as~ l. Ambigüedad creada por nueva in-
alón, de organización ciados con viejos problemas formación o cambio en ambiente, 
cognoscitiva, de consls o reinstalación de viejos pro-- 2. Información más slgnlflcatlva so-
tencla y claridad. - blemas, brc los problemas. 

---~ D'.mlel, Tue functlonal approach to che Study of attltu:Jes, Reprlnted from the Publlc Op!nion 
Quatcrly, Vol. 24. Summer, 1960. P. 192, 

"' N 
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El problema de la formación de las actitudes ha sido -

tratado en forma sistemática por muchos investigadores, entre 

ellos L. DJob, quien tomó como base la teoría del aprendizaje. 

L. W. Doob consideró en 1947 que la actitud represen­

ta una respuesta Implícita y mediadora - una construcción hipoté- • 

tlca o variable Interviniente -- entre un estímulo objetivo y una re!!_ 

puesta manifiesta. La respuesta de actitud, aunque Inobservable a un 

observador externo, es una respuesta al estímulo observable, así c~ 

mo un estímulo a la respuesta manifiesta u observable en una especie 

de mecanismo de "encadenamiento". Los vínculos de ambos -

- estímulo -~ respuesta (estímulo observable ~ actitud, y la - -

actitud --> respuesta observable) - supuestamente están sujetos a -

"todas las leyes de la teoría de la conducta". 

Más precisamente, Doob define a la actitud como "una 

respuesta Implícita, que produce un lmpuls·:> y es considerada social­

mente significativa en la sociedad del individuo". (23) 

Analicemos más de cerca los elementos de las definl -

clones de DJob. Por "implícita" Doob entiende que la respuesta no -

es directamente observable: puede originar una conducta manifiesta; 

sin emlnrgo, en sí no es conducta manifiesta. La respuesta "puede -
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ser consciente o inconsciente, verbal o propioceptiva" (24). 

Asimismo, Leonard Doob supone que la respuesta im--

plícita (la actitud) es tanto señal como generadora de impulsión: un -

individuo puede discriminar la presencia o ausencia y los niveles V!!_ 

rientes de intensidad de una respuesta implícita, justamente como -

puede discriminar la presencia, ausencia o intensidad de un estímu-

lo manifiesto. Es bastante explícita la suposición de que cualquier -

respuesta que puede ser aprendida (conectada) a un estímulo mani- -

fiesto, también puede ser aprendida para una respuesta implícita. 

Leonard Doob llmita el término de actitud a aquellas respuestas im-

plícitas que median entre "la conducta socialmente significativa" y -

establece las características distintivas de una actitud de acuerdo -

con un análisis teórico: 

l. !:-!!.!!:.~~!:.~!!.!!'3.!.1!.. consiste de aquellas conductas manifiestas -

que son el resultado final de la secuencia estímulo manifiesto -

~respuesta implícita ->conducta manifiesta. 

2. !'.~.E!:.~.!.~_<2..!1.!.<:...~!?~l: Leonard Doob supone que hay algunos -

impulsos que motivan al individuo a atender al estímulo manl- -

fiesto que desencadena la secuencia total. 

3. La fuerza del hábito aferente es la fuerza del vínculo entre el ---------------------
estimulo manifiesto y la respuesta implícita 
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4. LaÉ~ª del hábito_.!:fere~ es identificada como la fuerza -

del vínculo entre la respuesta implícita y Ja conducta manifies­

ta; lo que media es la fuerza del hábito eferente. 

S. La fuerza d!:!_ im~~ es la intensidad de la motivación o Ja -

capacidad energética de la respuesta Implícita. 

6, lnt~~lón~ Aunque no fue mencionada previamente, Doob -­

también enfatiza que la respuesta manifiesta es una función -

de muchas determinantes, además de la respuesta implícita -

particular (la actitud) bajo consideración. La conducta parti­

cular que ocurre será una función de la actitud en cuestión c~ 

mo tam~ién de todos !os otros estímulos, impulsos, hábitos y 

actitudes presentes en esta situación particular, El principio 

de la Interacción tiene dos consecuencias principales: 1) no -

siempre será posible predecir la conducta manifiesta de una 

sola actitud sin conocer otros determinantes de la conducta; 

2) nunca es posible lograr una medición perfecta de una acti­

tud sin considerar que la conducta manifiesta en las técnicas 

de medición es una función de otras determinantes más que -

de la actitud en cuestión. Otros teóricos del cambio de acti­

tudes establecen una suposición semejante a la suposición de 

la interacción de UJob, pero ninguno de ellos lo hace lo sufi­

cientemente claro. 
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7, Significación social, Finalmente, ésta es la evaluación en la 

sociedad de la actitud y su dirección (si es positiva, negativa 

o neutral; favorable, desfavorable o ambivalente; amigable o 

no; deseable o indeseable; buena o mala), 

Dentro de su análisis teórico, Dod> enfatiza el papel de 

la generalización: como resultado de que una respuesta pueda gene­

ralizarse a estfmulos no involucrados en el aprendizaje original, la 

respuesta lmplfcita puede llegar a vincularse a una variedad de es-­

tfmulos relacionados o patrones de estfmulos, 

Como es fácil apreciar, la formación de las actitudes en 

base al sistema de Dod> se explica en términos de la teorra conduc­

tista del aprendizaje desarrollada por C, Hull,' 
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CAPITULO Il 

2. EL INDIGENA EN MEXICO 

2.1 Definición del indio. 

Al terminar el siglo XVI, la Nueva España se encontraba 

poblada por una confusa mezcla de razas y castas. 

Se denominaba razas "a los españoles, a los Indios, 

negros, chinos y a los naturales de las Filipinas que comenzaron 

a llegar en crecido número por el puerto de Acapulco" (25). La -

mezcla de estas razas y de los mestizos que de ellas resultaban 

originó una multitud de casras que tanto en los registros oficiales 

de la época como en el lenguaje popular cuvleron sus nombres pro-­

pios, tales como "coyote" al hijo de español e India; "mulato" al 

hijo de español con negra: "salta atrás" era el que tenía caracteres 

de negro, naciendo en una familia blanca; y otros nombres más,co­

mo "no te entiendo", "zambo", "cambujo", 11albarrazadoº, etc. 

Años después los censos de población clasificaron a las -

personas, según su raza, en blancos, indígenas y mestizos (lnclu- -

yendo entre los últimos a las llamadas "castas"). Los censos -

levantados en los años 1895, 1900 y 1910 adoptaron el criterio -

l!ngUista; así, se distinguió a los lndi viduos según hablaran: un 

idioma Indígena, el español o una lengua extranjera. El censo de 

1921 contiene las dos clasificaciones antes apuntadas .A partir de -
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1930 se suprimió el criterio racial para conservar únicamente el 

llngllista, pero en el caso de los habitantes indígenas se distin - -

guió a los "monolingUes" de los bilingUes, por el hecho de que e:!. 

tos últimos, además de su Idioma, hablaban el español. A partir 

del censo de 1940 se añadieron datos de carácter cultural: lndu 

mentarla, alimentación, mobiliario y habitación, enriqueciéndo­

se así el criterio llngUlsta. 

Alfonso Caso afirmaba que, biológicamente hablando, 

no hay una "raza'º Indígena, pues "las diferencias somáticas entre 

los Indígenas de América Latina son, por lo menos, tan grandes 

como las que existen en las poblaciones de Europa o de Afrlca", 

resultando temerario pretender tal clasificación "porque el mes~ 

zaje en América ha sido tan amplio e Intenso, que es imposible -

decir si una persona tiene o no características somáticas que lo -

Identifiquen como Indio". En un mismo pueblo, en una misma fa­

milia, uno de los hijos puede presentar caracteres somáticos d.!_ 

ferentes a sus hermanos, en tanto que éstos pueden "tener cara!:. 

teres indígenas que faltan en el primeroº' (26). El doctor Caso -

pensaba que el problema Indígena es una "cuestión de carencias", 

refiriéndose a los muchos bienes y servicios primordiales de que 

adolece la población aborigen. 
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El doctor Gonzalo Agulrre Beltrán anota, por su parte, -

que el término "Indio" Impuesto por el colonialismo español, "nunca 

determinó una calidad étnica sino una condición social: la del venci­

do"; advirtiendo, por otra parte, que la clasificación de "indígena" -

con que actualmente designamos a los descendientes de las poblacl~ 

nes originalmente americanas, sujetos a dependencia por la conqul~ 

ta y la colonización, no significa que exista siquiera una homogenei­

dad en cuanto a su desarrollo: pues "la población Indígena de México 

se componía ayer y se compone hoy, de grupos étnicos muy diversos 

que ostentan niveles evolutivos considerables". (27) 

Para abundar un poco más en la cuestión que nos ocupa, -

citaremos nuevamente al doctor Alfonso Caso, quien en su deflnl- -

ción del indio y de lo Indígena establece: "Son cuatro los criterios -

más Importantes para lograr la definición del Indígena: El biológico, 

que consiste en precisar un importante y preponderante conjunto de 

caracteres físicos no europeos; el cultural, que consiste en demo~ 

trar que un grupo utiliza objetos, técnicas, Ideas y creencias de orJ. 

gen Indígena o de origen europeo pero adoptadas de grado o por la -

fuerza, entre los Indígenas, y que, sin embargo, han desaparecido 

ya de la población blanca. Estos rasgos deben ser también prepon-­

derantes en la comunidad. El criterio llngUistico, perfecto en los -­

grupos monolingUes indígenas, aceptable en los blllngUes. pero Jnú-
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tll para aquellos grupos que ya hablan castellano y, por último, 

el crlterlo psicológlco, que conslste en demostrar que el indiv.!_ 

duo se slente formar parte de una comunldad indígena". (28) 

Una comunldad indígena, para el doctor Caso, es aque­

lla "en que predomlnan elementos somáticos no europeos, que -

habla perfectamente una lengua lndígena, que posee en su cultu­

ra materlal y espirltual elementos lndígenas en fuerte propor-­

clón y que, por último, tiene un sentido soclal de comunidad - -

alslada dentro de las otras comunldades que la rodean, que la -

hace dlstlnguirse asimismo de los pueblos de blancos y de mes­

tlzos". (29). 

"Se denomina Indios o lndígenas a los descendientes de -

los habitantes natlvos de América, a qulenes los descubridores -

españoles, por creer que habían llegado a las Indias, llamaron -

lndlos, que conservan algwrns carac teristlcas de sus antepasa-­

dos en virtud de los cuales se hallan situados económicamente -

y socialmente en un plano de inferioridad frente al resto de la P.!?, 

blación, y que ordinariamente se dlstinguen por hablar lenguas -

de sus antepasados, hecho que determina el que éstas tambil!n -

sean llamadas lenguas ind igenas". (30) 



91. 

La antropóloga Margarita Nolasco opina que "en México 

no se es indio por el simple hecho de tener un tipo físico de tal, 

ya que si personas con físico indfgena tienen una cultura occide~ 

tal no son consideradas en ninguna forma como indígenas ••• Ta~ 

poco es un problema sólo de cultura; no son indios porque se vis­

ten como tales o vivan en casas supuestamente Indígenas, o utl\!_ 

cen artefactos prehispánicos, ya que pueden vestirse como la p~ 

blación campesina nacional, vivir en casas como las de los mes­

tizos y usar utensilios occidentales y continuar siendo !ndfgenas ••• 

Tampoco se puede considerar que sean campesinos subdesarroll~ 

dos, a quienes haciéndolos salir de su situación de subdesarrollo 

se les hace perder automáticamente su calidad de indígenas. Fi­

nalmente, la idea de que son indígenas aquellos que se 1sienten ln­

dígenas1, no pasa de ser un romanticismo social,.. Frecuente-­

mente se utiliza el criterio lingUfstlco como único para definir a 

los indígenas: todo aquel que habla una lengua de origen preh!sp! 

nico, es un indio. Si bien esto no es exactamente cierto (muchos 

mestizos hablan lenguas indígena~, y muchos indígenas habl~n s~ 

lo español), tiene una base rea1:·aquel!os cuya única lengua es -­

una de origen prehispánico son ·indígenas indudablemente. Tal -

vez a este hecho se deba lo extendido del criterio único lingUísti-
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co para definir a los indígenas, o tal vez lo relativamente fácil 

que es detectar el número de indígenas y su localización me- -

diante la lengua, a través de los censos generales de población, 

haya sido el factor determinante para el empleo amplio de este 

criterio como el único para definir a los indígenas". ( 31) 

Luis V!lloro indica que para definir a los indígenas -

habrá que analizar las relaciones de producción y, por ende, los 

sistemas sociales que rigen en los grupos indicados. Para él, -

los indígenas son grupos sociales que, debido a un sistema de - -

trabajo primitivo y a una organización social ya superada por la -

historia, permanecen en situación económica, social y cultural -

inferior a la del resto de la población nacional; son cruelmente 

explocados. 

Ricardo Pozas habla de algunas teorías para caracteri -

zar al indio, entre ellas la de las minorías étnicas nacionales, c~ 

ya influencia se ha manifestado parcialmente en algunos estudios 

de los núcleos indígenas y, primordialmente, en las medidas de -

política indigenista. 

Con tal teoría se pretende explicar la existencia en par­

tes del territorio nacional de varios grupos heterogéneos que ha-­

blan diversos idiomas y poseen tradiciones y economías diferen--
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tes a las de la mayoría nacional, grupos que se supone han sido 

sojuzgados y sometidos por un estado nacional a una política -­

que trata de asimilarlos para lograr la tal homogeneización de 

la población y Ja In tegración nacional. 

Esta teoría ha sido ampllamente discutida en el cam­

po socialista. Presupone un conjunto de estructuras semejantes 

a pequeños estados que se hallan frente a otro mayoritario con -

el que luchan por constituirse en naciones independientes y que -

rechazan la lengua de la mayoría nacional, sus instituciones edu 

cativas y su control polntco y económico. 

La teorra de las minorías nacionales ha cobrado relati 

va vigencia, en Jos últimos 30 años, para explicar las relaciones 

de los Indios con el estado nacional. Su ajuste a la realldad del-­

México indfgena ha servido como orientación para la política edu­

catl va oficial en los últimos períodos de gobierno y alcanzó pre-­

ponderancia durante el régimen de Lázaro Cárdenas. 

Como podemos ver, no existe un criterio uniforme, es-­

tadística ni antropológicamente hablando, respecto del concepto -

de "lo indígena o lo indio" . 
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2. 2 GRUPOS ETNlCOS. Clasificación desde 
~~~i;0~~~~~~!!!-üii]I~~~J3~-----

Habitan en la parte oeste de jamlltepec y en Pl­
notepa, Estado de Oaxaca. 

Habitan en las alturas de la Sierra de San Pedro 
Mártir, en el Territorio de Baja California. 

3, g~~.!!!..Ci!!!:..~:!_._ En el Municipio de Mezapa, distrito de Mariscal, 
Estado de Chiapas. 

8. Chañabales o 
!:§~~~~~--

9. g!.!_~!!12:!.:_ 

12. Chochos. 

En las márgenes del Río Colorado, Baja California. 

En la reglón septentrional de la Baja California, 

En la parte norte del Estado de Nayarit, hacia los 
ríos de Santiago y jesús María. 

Hacia la reglón oeste y noroeste del Estado de Oaxaca. 

En Comitán y Palenque, Estado de Chiapas. 

Hacia el suroeste del Estado de Oaxaca. 

En los pueblos de Chiapa, Suchlapa y Alcalá, en el 
Estado de Chiapas. 

Choapan, Tuxtepec, Culcatlán, Estado de Oaxaca. 

En el distrito de Coxtlahuaca,del Estado de Oaxaca. 

En los pueblos de Tlba, Tumbala, Petalclngo, Hi-­
d algo, Trinidad, San Pedro Sábana, La Libertad 
y juchlpila, en el Estado de Oaxaca. 



14. g_l.!.?.!.!!!il~..!. 

15. ~!!~~!~ 

16. l:!.\!!1..!!!..e.!!~1!: 

17. Hulcholes. ------
18. ~~!!P.22!!... 

19. ka.:_endo_!!~I!! 

20. Mames 

21. ~!~..!!.:.. 

22. 1:'.!!~..!!:.. 

23. M!!zah_!:!!~ 

- 24. -Mazatecas. --------

26. Ml~..!!!.. 
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En los distritos de Yautepec y Tehuantepec, 
del Estado de Oaxaca. 

En los pueblos de San Mateo, Santa María, -
San Dionlslo y San Francisco del Mar, Estado 
de Oaxaca, 

En los límites del Estado de Tamaullpas y Vera 
cruz, hacia el litoral del Golfo. -

En la parte norte del Estado de jalisco. 

En la colonia de El Nacimiento, Múzquiz del - -
Estado de Coahuila. 

A lo largo de la parte superior del Río Usumacln 
ta y de los ríos Lacantín y Lacanda, en el Estaáo 
de Chiapas. 

En los departamentos de Marisca! y Soconusco, -
del Estado de Chiapas. 

Totalidad del Estado de Yucatán y Quintana Roo. 

Valle Mayo y Anaya, Ostimurí, en el Estado de -­
Sonora. 

En el suroeste del Estado de M~xlco. 

En la casi totalidad del distrito de Teotltlán del -­
Camino y parte del Distrito de Tuxtepec. 

Pueblos de Mexicalzingo y Callmaya, en el Estado 
de México. 

En los distritos de juchltán, Tehuantepec, Yautepec, 
VIiia Alta, del Estado de Oaxaca. 



29. .Qe.~!!.I!: 

30. Q.~o.EJJ!i!: 

31. Paines. 

32. f~~ll.2.8..:. 

0

33. f\!12.ª..:!.:. 

34. f.~2!.~!!.~ 

35, .§.e..!.!.~ 

36. !!.~~~!!.!!: 

37. !~JI~~~ 

38. !~3.E!!.f!..O..:!.:.. 
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Oaxaca, Guerrero y Puebla, principalmente en 
el litoral del Pacífico. 

Parte del Estado de Sinaloa, Jalisco, San Luis -
Potosr y Tabasco. Ocupan una gran extenslón en 
los Estados de Morelos, Guerrero, Tlaxcala y 
Puebla. 

En los distritos de Magdalena y Ures, Estado de 
Sonora. 

Guanajuato, Querétaro, Hidalgo, México, Tlax­
cala, San Luis Potosi y Puebla. 

En la parte norte del Estado de México, Queré­
taro, Guanajuato y San Luis Potosi. 

En el distrito de Altar, estado de Sonora. 

En los distritos de Alamos, Guaymas y Hermoslllo. 

Distrito de Puebla, Chalchlcomula, Tecamachalco, 
Tehuacán, Tepeji, en el Estado de Puebla. 

Unlcamente en la Isla del Tiburón, Estado de Sonora . 

En las serranías entre Tlapa y Chllpancingo, Estado 
de Guerrero. 

En el Estado de Michoacán, parte de Jalisco y Gu~rrero. 

En el Valle de Bolaños y montm1as adyacentes, en el 
Estado de Jalisco, distrito de Azqueltlán. 

Barrancas y tlerras bajas de la Sierra Madre de - -
Chihuahua. 

En los límites de Durango y Chihuahua. 



41. T!:.P.ehua-
'.!'~~!!:~~:.. 

42. .!!!1.E!!.~.E!!.l!! 

43. Totonacas. -------
44. .!E.1:9~~..! 

45, .'.!'~~ª!~~ 

46. . · .'.!'!i:!!'!!~~ 

47. Y!!.'1!1.!.i!: 

48. .!!~!!!:.,S..! 

49. ~!!P_D.!.IZ~.~ .. 

50. ~!:!_q_U_::!!_~· 
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San Francisco, Hueyacoert, en Veracruz; Tlaxco, 
en el Estado de Puebla y Huehuetlán, d istrlto de 
Tenango, Estado de Hidalgo. 

En el Estado de Guerrero. 

Estados de Puebla y Veracruz, 

Pueblos de Mixteca Alta y en las cercanías de Te- -
huantepec, Estado de Oaxaca • 

Lfmltes de Chihuahua y Durango, principalmente en 
los pueblos de San Andrés y San Miguel, en Chihuahua . 

Distritos de Comitán, Chllón, La Libertad, Las Ca-­
sas, Palenque, Simojovel y Soconusco, Estado de - -
Chiapas. 

A lo largo de la parte baja del río Y aqui y en la parte 
sur del Estado de Sonora . 

Tepehuas, Puebla, Hidalgo y Veracruz. 

Valle de Oaxaca. 

Tuxtla Gutiérrez, Simojovel y Pichucalco, 'en Chia-­
pas; jamiltepec, en Oaxaca y parte de Veracruz. 
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En nuestros días, y desde antes de la Conquista, según -

Samuel Ramos en .§.~fil d~~br~l~cul~n México , - -

(P, 26) "el Indio se caracteriza por una rigidez y una pasividad cong~ 

n!tas, por una actitud reacia a todo cambio o renovación, por un m~ 

do de ser rutinario y conservador como consecuencia del secular - -

apego a sus tradiciones. Este concepto fatalista, subjetivo y ajeno -

a la realidad es uno de los más generalizados; de él se ha derivado 

un estereotipo del Indio ••• 

" •.• Así, el querer mostrar a los núcleos indígenas co­

mo1 los otros1ha dado lugar consecuentemente a considerarlos y a -

opinar como que son ellos los que no quieren salir de sus pueblos -

porque les encanta vivir como salvajes (por eso rechazan el progre­

so). No quieren cambiar; no pueden aprender; no pueden hacer nada 

por mejorar la situación de sus hijos, ni siquiera mandarlos a la -

escuela" (33). 

Otros sectores, agrega R. Pozas, consideran que los -

Indios "son indolentes, abúlicos, por eso son incapaces de trabajar 

lo suficiente para salir de la situación en que se encuentran; no pu::_ 

den colaborar con las autoridades para mejorar sus condiciones de 

vida particulares ni la de sus pueblos; no saben cómo sacarle - - -
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partido a las ganancias; no imaginan la posibilidad de hacer inversi~ 

nes para sacar más utilidades; no saben vender; se dejan robar; ign~ 

ran lo que es vender al mayoreo; por eso siempre los engañan. SI -­

quieren pasar inadvertidos como1indios1apareman no serlo cambian­

do de Indumentaria por la de los ladinos y se esfuerzan por hablar -

las pocas palabras de español que saben para que no los identifiquen, 

Viven con apego a un pasado que nada les beneficia y hacen ceremo­

nias que no tienen nada que ver con la vida actual porque son de otro 

tiempo, por ejemplo, la petición mágica del agua, los ritos propi- -

clator!os para la fertilidad y muchas ceremonias y fiestas rel!gio-­

sas". (34) 

La voz popular ha emitido juicios aún menos consisten-­

res, que denuncian la Infraestructura, hacen resaltar ciertos defec­

tos, muchos de ellos contradictorios, que se atribuyen a sus indivi­

duos: los indios son tercos e inconscientes. Siguen siendo indios -

y estando allí, son desaseados; no sienten el hambre {ya están aco~ 

tumbrados a ella); so~ taimados y astutos en su propio beneficio; - -

son socarrones y hacen siempre lo que quieren, aunque hayan dicho 

. o estado de acuerdo en que no lo ilxln a hacer; son ladrones {slem-­

pre hay que estar alerta donde están ellos porque al menor descuido 

se roban las cosas); son crueles hasta con los suyos pues maltratan 

de palabra o de hecho a su familia, inclusive a los niños; cometen -
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los más Inauditos delitos a sangre fría; no sienten los castigos por-­

que a pesar de ellos no rompen su mutismo; son insensibles, pues -

sufren sin protestar todas las torturas, golpes y ofensas que se les -

quieran hacer (cualquiera que sea el sufrimiento que se les Imponga, 

no provoca en ellos ninguna reacción defensiva); son dejados: no sa-­

ben o no quieren defenderse y son capaces de recibir todo castigo -­

que se les imponga, aunque sea injustificado; son viciosos, ebrios -

consuetudinarios (el alcoholismo domina a toda la familia, hasta los 

lactantes, y gastan en alcohol lo que deberían emplear en otras co­

sas más provechosas); se drogan para intensificar el efecto de la - -

acción tóxica del alcohol (usan una serie de brebajes y hongos para -

entrar en situaciones anormales); están habituados a evadir la justl-­

cla, por eso cuando han cometido un delito huyen para evitar el cas­

tigo; son indignos porque no sienten las más profundas responsabili -

dades de los hombres (aceptan la violación de sus esposas, y cuando 

éstas han pasado un trance así, son capaces de recibirlas sin el m~ 

nor comentario; igual comportamiento siguen respecto a sus hijas). 

La anterior situación ha llegado a tal extremo que cier-­

_tos autores, entre ellos Ricardo Pozas, apuntan que "los indios, a -

fuerza de escuchar tantos juicios desfavorables, ellos mismos los -

repiten y han llegado a convencerse de que son así realmente". (35) 
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Sin profUndlzar demasiado en nuestras observaciones, -

consideramos oportuno señalar que para probar la validez de las - -

afirmaciones populares en contra del Indígena es imprescindible - -

ofrecerles a estos grupos mejores condiciones de vida, ya que sólo 

así se podría determinar si, en efecto, son Incapaces de aprovechar 

situaciones que hasta ahora se les han negado. 
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Consumada la caída de Tenochtitlan, los monarcas espa­

ñoles reunieron en Salamanca a sus teólogos, quienes después de -­

muchas deliberaciones indicaron qi.e los nativos del Nuevo Mundo -

no eran bestias sino "gente de razón", dignos de bautismo. Sin em­

bargo, como hubo reticencias respecto a la capacidad jurídica del -

indio, pronto se perfiló la idea de que debía ser tratado como menor 

de edad y como tal lo consideró la legislación de Indias. 

Al mazgen de los conceptos operaba la cruda realidad; -

ya vemos cómo la población nativa fue "incorporada" sucesivamente 

al tramjo esclavizante aconsejado por Hernán Cortés, a la servi- -

<lumbre feudal de la Encomienda y al sistema del peonaje en hacien­

das, minas y obrajes. 

La República estimó fácil resolver el problema con só-­

lo declarar ciudadano al indio, poseedor de todos los derechos civi­

les y políticos en igualdad a los demás habitantes del país. 

A pesar de la "ciudadanía", y de su conversión en pro­

pietario independiente, el indio siguió siendo pobre, andrajoso, - -

inepto, "malvado y flojo", llegando por ello a pensarse que se - - -

estaba ante un caso de "raza inferior"; la élite porfiriana consideró 
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justificado no sólo el despojo de los terrenos comunales y la "incor­

poración"de indios y mestizos a las ya bien nutridas filas de peones 

y aparceros en los grandes latifundios, sino incluso, de ser posible, 

el aniquilamiento biológico de esos individuos, quienes no debían fi-

gurar en el censo del México "blanco" formado por criollos y extra!! 

jeras. 

La Revolución, con una política liberal, concede a las -

comunidades indígenas el derecho a la tierra; más tarde se organiza 

el sistema de educación rural y es en el Congreso Indigenista de - -

Pátzcuaro donde se les reconoce el derecho a ser educados en su --

lengua, el respeto que merece su personalidad y la dignidad de su -

cultura. 

. 2, 4.1 EN QUE CONSISTE EL PROBLEMA 
INDfGEÑi\.--------

Con frecuencia se ha señalado que México constituye un 

~aleo plur~ultural, debido a que en su territorio se localizán -­

"más de cincuenta grupos étnicos' d~ferentes, con distinta Importa!! 

cla económica y con diverso grado de mestizaje biológico y de lnteE_ 

· culturación •• , Esta situación es propia de aquellos países de Am! 

rica Latina que, como Guatemala, Ecuador, Perú y Ilolivia, tienen 

un problema indígena relevante, tanto por la importancia demográ-
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ffca de los grupos indígenas, c?mo ~llt~u~.·:implica'ciones PE. 

líticas, económicas, culturales' y sllci~Íe~ll:'{J5): 
· .. '· ~_,,::~f 

·:, ¿- ·~.:~;i!.·_;.',·~:::~'.:·.-·::':,;{~ 
<.:J 

Estos grupos indígenas constit'u'.Yen :p'rimorÚalmente un pro-

blema de orden socioeconómico·y·:'c:u·,lt_u .. r~.l para México; ya que 

mínimamente participan en el proc~~l)':productivo y escasamen­

te constituyen una fuerza para el trabajo socialmente neces~ 

rio, 

Cierto que esta situación, como se ha señalado, es propia de 

países subdesarrollados, pero no solamente de aquellos que 

tienen en común un problema relevante de población indígena, 

sino de los que poseen población marginada con sus resulta­

dos de subempleo, explotación y miseria. 

Tales grupos indígenas se distribuyen por toda la República 

Mexicaria y habitan· en "regiones de refugio, caracterizadas 

como tales, tanto en sentido ecológico como en el social y 

el cultural, Estas regiones de refugio representan zonas 

·mal'dotadas' de'•agua y suelo¡ .de rectirscis- naturales difícil~ 

mente explotables:y se hallan localizados en zonas semide­

sérticas, en la selva. tropical lluviosa o en bosques de el.! 

ma frío, En cualquier caso esas regiones, aún para la tec­

nología mode.rna, son impropias para el cultivo o requieren 

la intervención de conocimientos y prácticas que no se en--
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cuentran a la disposición de los grupos humanos que en ellos viven". 

(37), 

En su Infinita mayoría según lo señala el doctor juan M. 

González, estos grupos indígenas viven en condiciones desastrosas 

y se alimentan a base de productos agrícolas pobres en elementos -

nutritivos esenciales, que no llenan los requerimientos físico-bioló-

gicos de su dieta, 

La Organización Mundial de la Salud ha publicado nume-

rosos estudios que señalan la Importancia de las enfermedades ca--

renc!ales dentro de los diferentes grupos humanos. Entre los indí-

genas estos padecimientos se derivan siempre de su alimentación -

desproporcionada que los expone a las más variadas disfunciones y 
I 

trastornos; enfermedades gastro-entéricas, mn les tares crónicos -

respiratorios, trastornos óseos y musculares, deficiencias vlsua--

les, procesos neuropáticos, y trágicos cuadros de insalubridad - -

mental. 

2. 4. 2 PRINCIPALES CARACTER!STICAS DE LA 
POBLAC!fl!l INDIGENA DE MEXICO. --

Hetero~eidad cul~al. Multitud de varia­

bles culturales que van desde el idioma hasta los atuendos del ves--

tido; desde los alimentos hasta peculiares valoraciones mágico re-

liglosas identifican a los distintos grupos étnicos, dentro de la cu!-
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tura indígena general y en relación a la población no india, 

Organl~clón Com~i:!:_ Los grupos Indíge­

nas tienden a constituirse en comunidades, las cuales están com - -

puestas por una base biológica y una base territorial mantenidas en 

relación indisoluble por los Instrumentos integratlvos que suminis­

tra la cultura. La célula o unidad Msica está constltufda en la ma­

yoría de los casos por grupos trlvales; la célula o unidad territorial 

menor está formada por la parcela familiar o "tlamilpa". En ella -

se encuentran los gérmenes de la estructura social de la comunidad 

que no es otra cosa sino una familia extensísima que ocupa un más 

o menos dilatado territorio, En otras palabras, la comunidad es -

un complejo unitario socio-cultural que tiene las siguientes notas -

distintivas: 1) un territorio determinado que en cierto modo condi­

ciona la organización de la comunidad; 11) característicos sistemas 

de parentesco que, algunas veces por medio de los linajes, deter­

mina la pertenencia al grupo y el Sta E!,~ respectivo de cada mlem-­

bro; III) singulares sisterrns de trabajo e Instituciones que des- -­

arrollan la conciencia colectiva y un especial sentido de solidaridad 

de grupo; IV) autoridades tradicionales, agentes de control social 

de tendencia conservadora; V) valores como los mágico religiosos 

que dan fuerte cohesión a 1 grupo. 
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lnt~ció!!_!egion~ Las comunidades - -

indígenas, frecuentemente dispersas, se encuentran ubicadas en -

una región sociocultural cuyo centro rector está constituído por una 

clooad no India o, por lo menos, asiento de una oligarquía feudal, -

que constituye el eje de un complicado proceso de dominio económ_!. 

ca y político; esto hace que las comunidades Indígenas estén incor­

porados a un sistema económico regional en beneficio del aludido -

centro rector. 

Ecol~~!:._m_!g'.!: La presión política y 

económica de la población no india ha obligado a las comunidades 

Indígenas a refugiarse en las zonas más Inhospitalarias (las que -

el doctor Agulrre Beltrán denomina zonas de refugio); regiones -­

desérticas, selvas tropicales, abruptas tierras áridas son el mar­

co típico en donde se desarrolla frecuentemente la vida Indígena. 

Sistema Económico Preca_E.itall~.:. La - -

economía indígena constituye un sistema económico anterior al ca­

pitalismo, y al feudalismo (en algunos grupos es bastante primiti­

vo, colocándolos a nivel de simples recolectores agrícolas, como 

en el caso de los otomies y seris) con peculiares características -

que, en síntesis, mantienen a los indígenas al nivel de la mera - -

subsistencia biológica. 
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Retraso General, Bajo nivel de vida, agudos 

prcblemas sanitarios (mortalidad: entre 35 y 40 defunciones por cada 

mil habitantes), fnfimos ingresos (menos de mil doscientos pesos - -

año), viviendas insalubres, analfabetismo masivo, aislamiento, etc, 

Marglnalldad, Superficial participación en -

los beneficios del desarrollo económico nacional; ninguna participa­

ción en el poder polnlco nacional o local, 

Como es fácil comprender, los grandes prcblemas del -

indio, por lo menos en México, son fundamentalmente de orden eco­

nómico y por consiguiente, sociales, educativos, culturales, etc,·: 

falta de comunicaciones materiales y espirituales con el medio ex-­

terno; falta de conocimientos cient!flcos y técnicos para la mejor -

utilización de la tierra; falta del sentimiento claro de que pertene- -

cen a una nación y no solo a una comunidad; falta de conocimientos -

adecuados para sustituir sus viejas prácticas mágicas para la previ­

sión y curación de las enfermedades por el conocimiento cientlflco, 

higiénico y terapéutico, 

Estamos frente a un prdilema que no podemos descono­

cer. Hay de 1 O a 12 millones de mexicanos que no hablan español, o -

que lo hablan muy Imperfectamente, y que por su lengua y por mlll-­

tiples aspectos de su cultura y de su economra, difieren profundamen_ 
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te de lo que pudiéramos llamar propiamente mexicano o cultura na-­

cional, 

Es indudable que el problema es grave puesto que se tr~ 

ta de la 1 5 ava. parte de nuestra población, 

No basta señalar que e 1 indígena vive en las regiones -­

más remotas y aisladas del país, sino que además ha sido expulsado 

de los valles a las montañas; durante cinco siglos los que estuvieron 

culturalmente mejor armados que él han logrado despojarlo de sus -

tierras, de sus aguas, de sus bosques y arrojarlo a los límites del -

territorio, Los suelos pobres para la agricultura situados en las ~ 

deras de las montañas -donde la población no puede concentrarse, 

pues no hay la suficiente tierra cultivable que les permita vivir sino 

parcelas aisladas que sólo permiten el sostenimiento de unas cuan-­

tas familias, tierras que no son capaces de mantener un poblado­

han originado la dispersión de la población indígena en las zonas en 

que habita; esta dispersión dificulta llegar a esas poblaciones por -­

medio lle caminos y hace difícil construir escuelas y clínicas, expl~ 

tar debidamente los recursos naturales o establecer industrias, La 

pobreza de las tierras no permite sino el estricto sostenimiento de 

la famll!a; la producción es tan pequeña que casi no hay excedentes 

para cambiar por otros productos, por lo cual la familia indígena -­

vive casi exclusivamente de lo que produce, "Ni produce para el - -

país ni consume lo que México produce", (38) 
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Atraso, desde el punto de vista económico, desde el -

punto de vista técnico, desde el punto de vista sanitario, desde el 

punto de vista educativo. Miles de familias indígenas viven aisla­

das en las montañas o en los desiertos con una producción que - -

apenas es suficiente para el sostenimiento diario sin posibilidades, 

por su aislamiento y por lo abrupto y pobre de los lugares en los -

que habita, de recibir los beneficios que el gobierno federal o los -

gobiernos de los estados otorgan a la otra población, tales como -

la construcción de carreteras, obras de irrigación, hospitales, clí 

nicas, escuelas, etc. 

Pero debemos hacer algunas otras consideraciones. El 

indígena que vive en su aislada comunidad, "no puede sentirse me­

xicano; sabe, sí, que hay una especie de fuerza natural llamada g~ 

bierno, cuyas disposiciones hay que acatar porque utiliza la fuer­

za para hacerse obedecer ••• Sabe que el gobierno se presenta a -

veces en forma de inspectores de alcoholes, que saquean sus po-­

bres chozas, para buscar alambiques clandestinos; y sabe tam- -

bién que a veces el gobierno exige que se cumplan una serie de r=. 

quisitos que producen como resultado multas y exenciones; allí -­

termina su concepto de patria, no se siente mexicano, no tiene el 

sentimiento de que forma parte de una entidad más vasta que su 

pequeña comunidad. Fuera de ella, todo le es hostil. Sólo dentro 
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de ella encuentra simpatra, calor y comprensión" • (39) 

¿Qué de extrai!o tiene, entonces, que el indrgena sienta 

fuertes lazos que lo unen con los suyos, y que para él, fuera de su 

comunidad, no exista nada? México es sólo una palabra que signif.!. 

ca la nación con la que está formulando un acuerdo de paz, que no 

siempre se cumple. 

En esto consiste el proolema indi"gena; hay más de 1 o • 

millones de "mexicanos", por lo menos, que no reciben los be­

neficios del progreso del pafs; que forman verdaderos Islotes inca­

paces de seguir el ritmo de desarrollo de México; que no se sien-­

ten mexicanos. ¿Podremos preguntar ahora si hay en México pro­

blema indfgena? 
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. 2.5 ALGUNAS CONCEPCIONES EQUlVOCADAS DEL 
PROBLEMA INDIGENA;:---------

El problema indígena ha sido objeto de controvertidas --

discusiones y concepciones equivocadas. Hay quienes -err6neame!!_ 

te- han sostenido que se trata de un problema~· Es decir, -

es claramente una actitud colonial. Los pueblos que han conquista· 

do a otros pueblos generalmente distinguen dos razas: la de los se­

ilores y la de los esclavos; pero en México, desde el verdadero - -

principio de la Conquista, se efectúa la mezcla de razas. Pronto --

surge el mestizo y a través de los tres siglos de la Colonia y de lo 

que llevamos de vida independiente, la mezcla racial se ha operado 

en tal forma que posiblemente no existan mexicanos que no tengan -

en sus venas sangre indígena, y también es posible que en muchos 

indígenas haya antepasados mestizos y blancos. 

Pero ¿qué importa y qué objeto tiene preocuparse por -

la cantidad de sangre indígena o blanca que tenga un individuo?. !f.?. 

que ~s in!!:!'e~~~~,_¿ino ~situación cult~soci!:!_­

~~bres!. Por tal motivo, son ridículas las teorías que - -

. creen que se puede resolver el problema indígena importando po-­

blación europea. ¿O se cree realmente que el problema indígena -

en México, que abarca a mas de l o millones de mexicanos, ha -

de resolverse mediante la importación de unos cuantos individuos -
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del viejo continente? 

La segunda actitud considera, en un falso indlgeni_smo r~ 

mántlco, que hay que dejar a los Indígenas solos, aislados. En vez 

de llevarles los beneficios de una medicina científica, de una len~ua 

que pueda servir de vehículo universal, de una técnica agrícola más 

moderna, debemos dejarlos como éstán en sus comunidades; aislar­

los, encerrándolos en reservaciones y conservarlos para delicia de 

los futuros etnólogos y de los presentes y futuros turistas, Esta - -

teoría preconiza un sistema de segregación, y se horroriza al pen-­

sar que podemos llevar a una población indígena el molino de nixta- -

rral para desterrar el uso del autóctono y pintoresco metate, al que 

permanece atada y de rodillas, durante horas y horas de trabajo, Ja 

mujer Indígena, 

La tercera actitud equivocada es la que llamaríamos fo!_ 

malista. Consiste en declarar que, de acuerdo con nuestra constlt!:!_ 

ción política, no hay Indígenas; todos somos mexicanos y todos ten~ 

mos los mismos derechos y las mismas obligaciones. Teoría muy 

generosa por cierto si se la considera como un ideal al que hay que 

llegar; pero muy peligrosa en sus consecueix:las si se considera - -

que no sólo es la expresión del Ideal marcado en nuestras leyes, -­

sino de la realidad social en que vivimos, Se preguntan los propu~ 
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nadares de esta tesis: ¿Qué el indígena no es mexicano? ¿Por qué -­

llamarlo entonces Indígena? ¿Por qué· hacer una discriminación que 

nuestras leyes no hacen? ¿Por qué, en suma, considerarlo aparte -

de la población mexicana?. La respuesta es obvia y sencilla: el in -

dígena es mexicano, pero es indígena; es decir, teóricamente está 

protegido por la ley; en realidad vive en sus comunidades, en las -

montañas y en los desiertos, aislados de la influencia económica, 

cultural, social y política de México. 

"El indígena es mexicano, puesto que paga las alcabalas 

cuamo va a vender sus productos a las ciudades o a comprar ele- -

mentes que no produce; es mexicano cuando es enrolado a trabajar 

en las fincas de piña o de café y recibe como anticipo de su salario 

una buena dosis de alcohol que lo embrutece y lo envenena; es mexi­

cano cuando cae en manos de los agentes municipales que lo llevan -

a la cárcel para cobrarle multas y obligarlo a barrer el pueblo; y -

ta
0

mbién es mexicano cuando paga en forma indirecta los impuestos 

al comprar los productos que le venden, a pri:cios exagerados, los 

comerciantes de los pueblos ••• 

" ••• Pero si una epidemia de tifo o de viruela azota a su 

comunidad, entonces no hay médico ni medicinas mexicanas; si se -

trata de explotar sus tierras o sus montes, no hay técnicos mexica -
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nos, ni crédito de los bancos mexicanos que lo ayuden; si se trata • 

de educar a sus hijos, no hay escuelas mexicanas que le enseñan, y 

si trata de salir de su comunidad para comunicarse con el resto • • 

del país, no hay caminos mexicanos que pasen por su pueblo". (40) 

Sí, el indígena es mexicano conforme a nuestras leyes, 

No tiene ninguna de las ventajas que hemos dicho, pero en cambio -

puede consolarse sabiendo que la Constitución Política de los Esta·· 

dos Unidos Mexicanos y las leyes del país, escritas en un idioma - -

que no entiende, lo declaran ciudadano mexicano "en pleno uso de -

sus facultades y derechos". 

¿Será posible que no se entien'.la que las leyes que hablan 

de igualdad sólo son justas cuando se aplican a Iguales?. ¿Q.ie la - -

máxima injusticia es declarar iguales ante la ley a quienes no lo 

son?. 

La.igualdad sólo es justa entre iguales. No bastan .nue~ 

tras leyes Igualitarias para resolver el problema de desigualdad -

social, que,es el resultado de una inmisericorde explotació!J econó-

mica que ya cuenta cinco siglos. 

Todavía hay otra actitud equivocada, quizá la peor de -

todas pero tan necia e injusta, que la referimos sólo para dejar COf!! 

pleto nuestro inventarlo de errores: es la actitud que frente al - --
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problema Indígena sostiene que a los indígenas hay que obligarlos a 

la fuerza a salir de sus lugares de refugio, "Se propone que se les 

trate como a delincuentes, obligándolos a hacer lo que no quieren, -

como si fuera un crimen ser indígena, y se olvida, ahora sí, que vi­

vimos en un régimen de derecho y que la Constitución otorga a tocb 

mexicano la facultad de vivir cbnde mejor le plazca". (41) 

Esta descripción general de los aspectos que componen y 

caracterizan la vida y los problemas del indígena en México, y en 

la que es fácil advertir el marco de miseria, es decir, de margina­

ción en que se encuentran, comprueba lo señalado por el maestro 

Alfonso Caso, quien enfatizó ... "México tiene frente a sí un proble­

ma grave, uno de los más grandes problemas del momento actual 

para nuestro país: el problema indígena", 
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CAPITULO 111 

ESTUDIO Y MEDICION DE LAS ACTITUDES HACIA EL INDIGENA EN MEXICO. 

Corro se señaló en el capitulo 11, existen de 10 a 12 millones de indi 

genas que habitan en México, bajo una estructura capitalista y un ré­

gimen de Colonialismo interno, a los que con el pro¡i6sito de proteger_ 

los se les sometió a una tutoría degradante, heredera di recta de aqug_ 

lla "Declaración de Minoría de Edad" que las leyes coloniales impusi!!_ 

ron a los pueblos vencidos para manipularlos y explotarlos. 

El propósito del presente Capítulo, es precisar la correlación hecha 

en forma comparativa sobre la influencia de los factores escolaridad, 

ocupación e ingreso económico, en la adopci6n de las actitudes hacia 

el indígena en México, en 3 grupos de población con diferente nivel -

socioeconómico: obreros, estudiantes de secundaria y estudiantes de -

nivel superior. 

La hipótesis inicial que sirvió de pauta para la investigación de ca~ 

po fue la siguiente: 

"Los factores escolaridad, ocupación e ingreso económico a medida que 

se incrementan, determinan que los sujetos adopten actitudes de mayor 

favorabil idad hacia el indígena en México" 

3.1 METODOLOGIA DE LA INVESTIGACION DE CAMPO. 

En el presente estudio se utilizó un cuestionario conteniendo 10 afi.r_ 
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maciones, que en fonna impresa se aplicó a los sujetos de las mues­

tras de población estudiadas. Dicho cuestionario contenía además -

un pequeño texto a manera de instrucciones, donde se explicaba el 

objeto del estudio y la forma de contestar (encerrando en un círcu­

lo la letra A o D, según se estuviera de Acuerdo o en Desacuerdo -

con el contenido de la afirmación), advirtiéndose sobre el carácter 

anónimo del mismo cuestionario y requiriéndose información acerca -

de la escolaridad, ocupación e ingreso económico, además de otros -

datos como edad, sexo, estado civil, lugar de nacimiento y religión. 

(Ver pág. 133) 

Antes de proceder a la descripción de los tres grupos de población 

estudiada, conviene definir las tres variables manejadas en el pre­

sente trabajo. 

ESCOLARIDAD: Suma de grados cursados en el sistema de educación fo.r. 

mal; en esta definición no se contempla la variable nivel cultural 

ya que implicaría el estudio de variables secundarias tales como -

auto-didacti smo ;·cursos de especia 1 i zación extracurriculares, capa­

citación técnica, etc •.. 

OCUPAC!ON: Actividad remunerada con carácter empfrico que sirve de 

sustento para la manutención básica (en el caso de los obreros) . 

. Para los dos grupos restantes de la muestra, ocupación se va a en­

tender como la actividad relacionada con el estudio formal cursado -

en ese mamen to . 
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INGRESO ECONOMICO: Estipendio recibido como producto del trabajo re.! 

lizado (caso de los obreros). 

Para los grupos de estudiantes esta variable estará determinada por -

el nivel económico del grupo primario al que pertenecen. 

J. 2 CARACTERISTICAS DE LA MUESTRA 

La muestra comprendió J grupos de sujetos, seleccionados al azar de J 

poblaciones con diferente nivel de escolaridad, ocupación e ingreso -

económico. Con el fin de darle mayor homogeneidad a dicha muestra, -

se determinó seleccionar solo sujetos horrbres. 

Los tres grupos recibieron el mismo tratamiento que consistió en res• 

pondera una escala de actitudes integrada por 10 afirmaciones, con -

el propósito de establecer cufoto diferfan en sus actitudes hacia el 

indfgena en México. 

GRUPO 1 

Está representado por una muestra de 100 sujetos, obreros de ocupación, 

seleccionados de una población de 261 trabajadores de la Industria de 

Telecomunicación (consúltese Cuadro No. l, Población estudiada, en la 

pág. 134). 

La escolaridad de este grupo de obreros es de Educación Básica o El~ 

·mental. Respecto a su ingreso económico, el ~6% gana el equivalente 

al salario mínimo.mensual; el 41% percibe mensualmente menos del sa­

lario mínimo y sólo el 3% gana por arriba de dicho salario. 
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Asimismo, la edad promedio de este grupo que nos ocupa, es de 23 -

años; teniendo el 84% de los encuestados menos de 26 años; el 12% 

entre 27 y JO años, 3% dijo tener 32 años y el l % declaró tener -

más de 34 años. 

Con referencia a su estado civil ~0% es casado y 50% dijo ser sol­

tero. Un 97% es católico, el 1% refirió ser protestante y el 2% -

refirió profesar otra religión diferente a las mencionadas. (RemJ 

tase a los Cuadros del 2 al 7. págs.135 a 137). 

GRUPO 11 

Está integrado por una muestra de 100 es~udiantes de ler •. 0.ño de la 

Secundaria No. 64 (consúltese Cuadro No. 1, Población estudiada, en 

la pág'.134 ) 

El ingreso económico del grupo familiar al que pertenece esta mues­

tra de estudiantes de secundaria, el 44% percibe el equivalente al 

Salario Mínimo mensual; sólo el 6% gana mensualmente abajo del SalJ!. 

rio Mínimo y en el SO% restante los ingresos son por arriba de este 

Salario. 

La edad promedio de este grupo es de 14 años; teniendo 61% de los -

encuestados 14 años, el lB%, 15 años; el 5%, 12 años y. el 6i,J6 

años. Asimismo el 100% declaró ser soltero; católicos el g1% y 

·evangélicos el 3%; oriundos del Distrito Federal el 96% y el 4% 

originarios de diversos Estados de la República. (Consúltese Cua­

dros del 2al 7 págs.135 a 137). 

GRUPO 11! 

Está compuesto por 100 estudiantes del nivel superior, del segundo -
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semestre de la carrera de Licenciado en Relaciones Comerciales del • 

Instituto Politécnico Nacional (consúltese Cuadro tlo. l, Población -

estudiada en la pág. 134) 

El ingreso económico de esta muestra de estudiantes del !Pll., el 

55% percibe el equivalente al salario mfnimo mensual; sólo el 23% -

gana mensualmente abajo del salario mfnimo y el 22% restante los in· 

gresos son por arriba de este salario. 

La edad promedio de este grupo es de 20 años; teniendo el 39% de los 

encuestados entre 17 y 18 años; el 35% entre 19 y 20 años; el 18% e!!_ 

tre 21 y 24 y sólo el 8% restante sus edades oscilan entre 25 y 35 -

años. 

Asimismo, el 98% señaló ser soltero y el 2% casado; con respecto a -

la religión ~l 96% estipuló ser católico; un 2% protestante y el 2% · 

dijo profesar otra religión diferente a las señaladas. Finalmente -

el 66% declaró ser originario del Distrito Federal y el restante 34% 

nacido en provincia (Ver cuadros del l al 7, págs. 135 a 137) 

3.3 CONSTRUCCION DE LA ESCALA DE ACTITUDES 

En razón del número de afirmaciones utilizadas en el presente estu­

dio, para la construcción de la Escala de Actitud, se prefirió entre 

diferentes métodos, el denominado de lnterva los Sucesivos, desarro-

11 ado por L.L. Thurstone (1952); método que además ofrece las vent!!, 

jas de tener un simplificado fundamento estadfstico, de permitir r~ 

presentar cuantitativamente la favorabilidad o desfavorabilidad y -

como esca 1 a monodimensiona 1 de tener 1 a fundamentación teórica y m~ 

todo lógica necesaria. 
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La obtención de valores escalares de las afirmaciones aplicadas a los 

sujetos de los grupos estudiados, implicó la selección de un grupo de 

65 jueces del sexo masculino (con edad promedio de 18 años), estudian. 

tes del 3er. año de la carrera de Maestro de Enseñanza Primaria de la 

Escuela Normal Ignacio Manuel Altamirano. A dichos jueces se les prg_ 

sentó un conjunto de 20 afirmaciones y se 1 es indicó que con base en 

la favorabilidad o desfavorabilidad de dichas afinnaciones hacia el -

objeto psicológico de interés (El ind!gena en México), clasificarán -

tales afinnaciones en una escala de 9 puntos, utilizando un criterio 

estrictamente objetivo evitando emitir opiniones personales (consúltg_ 

se al final de este Capítulo la Pág. 138). 

Después de haber obtenido los juicios se elabor6 una matriz de fre­

cuencias, las cuales fueron convertidas a proporciones, formando la 

matriz de proporciones acumuladas, que a su vez se convirtieron en -

calificaciones z, rechazándose de antemano los valores de las propo.!: 

cienes menores de 0.02 y mayores de 0.98, 

Oe la tabla de calificaciones z se obtuvo una más, la tabla de dife­

rencias de las columnas de'la tabla de calificaciones z. Se proce­

di6 en esta fonna debido a que nuestra tabla de proporciones contie­

ne valores menores de 0.02 y mayores de 0.98. 

Después de haber obtenido las diferencias de las columnas de la ta­

bla de cal if"icaciones z, se procedió a obtener el continuo psicológl 

co. 

Finalmente, se obtuvieron los siguientes valores escalares:~ 



No.de Afirmación Afirmación 

l. Al indígena se le debe permitir 
que viva como desee. 

2. Debemos defender al indígena an 
te la agresión que le manifies=­
tan grupos humanos. 

3. Si se ayuda al indígena a alean 
zar la salud física, su rendi-­
miento intelectual se elevará. 

4. Deberíamos pagar más impuestos 
para proporcionar escuelas a -
los indígenas analfabetas. 

5. Los indígenas vivirfan mejor si 
aprovecharan adecuadamente 1 os 
recursos naturales de la regMn 
que habitan. 

6. Siendo urgente la integración -
indigenista, el gobierno debe­
ría aumentar el dinero destina 
do para ello. -

7. El mestizaje es la solución más 
adecuada para la educación del 
indlgena. 

8. Es imposible desarraigar el al­
coholismo en la clase indígena. 

9. Tememos a la integración indíge 
na por la competencia que s ignT 
ft~. -

10. El indígena es tímido por la -
agresión permanente de la sacie 
dad b 1 anca éontra él . -

11. Los indígenas deberían tener -
los mismos privilegios que las 
demás personas en nuestra sacie 
dad. -

12. Si cada comunidad indígena sol i 
citara al gobierno modifique :­
sus condiciones higiénicas, me­
jorarían sus condiciones de vi­
da. 

13. Los indígenas encuentran en el 
fanatismo religioso la compensa 
ci6n pasiva a su miseria. -

123, 

Valor Escolar Obtenido 

2.746 

2.545 

2.541 

2.260 

2.246 

2.136 

2.117 

2.004 

2.000 

1.742 

1.647 

1.025 

1.006 
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No.de Afirmación Afirmación 

14. Un indígena podrá ser intel igen 
te pero continuará odiando al :­
grupo que lo domina. 

Valor Escolar Obtenido 

.775 

15. Las actividades educativas del 
gobierno en acción indigenista 
han sido planeadas adecuadamen 
~. -

16. La 1 imitada inteligencia del 
indígena imposibilita su inte­
gración a nuestra cultura. 

17. No importa lo ignorantes que -
sean los indígenas para inte­
grarlos a la sociedad. 

18. Hay corrupción sexual entre los 
indígenas a causa de su ignoran 
cia. -

19. La agresividad con que tratamos 
al indígena es una de las cau­
sas de la desconfianza que nos 
manifiesta. 

20. El indígena debe practicar el -
control de la natalidad, para -
resolver sus problemas económi­
cos. 

.738 

.660 

,57g 

.575 

.500 

.471 

De estas 20 afirmaciones se eligieron 10, teniendo como criterio que 

la escala reuniera las condiciones para que las afirmaciones fueran 

discriminativas al haber unas de extrema y evidente favorabilidad, -

otras de fav;raliil idad moderada y otras totalmente desfavorables; es 

decir, se cuidó que estuviera representado el continuo psicológico -

que puede constatarse en 1 os va 1 ores esca 1 ares de 1 as 1 O afi rmacio­

nes seleccionadas (consúltese al final de este capitulo la matriz -

y tablas obtenidas págs. 139 a 145) 
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LAS AFIRMACIONES SELECCIONADAS CON SUS RESPECTIVOS VALORES ESCALA 
RES, QUEDARON COMO A CONTINUACJON SE REFIEREN: -

1. Debemos defender al indfgena ante la agresión 
que 1 e manifiestan grupos humanos. 

2. Los indígenas vivirían mejor si aprovechan -
adecuadamente los recursos naturales de la r.!!_ 
gión que habitan. 

3. Es imposible desarraigar el alcoholfsmo en la 
clase indfgena. 

4. Tememos la integración indígena por la compe­
tencia que significa. 

5. El indígena es tímido por la agresión perma­
nente de la sociedad blanca contra él. 

6. Los indígenas encuentran en el fanatismo re-
1 igioso la compensación pasiva a su miseria. 

7. La 1 imitada inteligencia del indígena imposi 
bilita su integración a nuestra cultura. -

B. Ha.'{ córrupción sexual entre los indígenas a 
causa de su ignorancia. 

9. La agresividad con que tratamos al indígena 
es una de las causas de la desconfianza que 
nos manifiesta. 

10. El indígena debe practicar el control de la 
natalidad para resolver sus problemas econ§. 
micos. 

2,545 

2.246 

2.004 

2.000 

1.742 

1.006 

,660 

.575 

.500 

.491 
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3.4 RESULTADOS DEL ANALISIS ESTADISTICD. 

El análisis estadfstico estuvo orientado hacia la prueba de la hipóte­

sis planteada, para lo cual dadas las características de las variables 

se utilizó el estadfstico X 2 (Chi Cuadrada para Tablas de Conti-ngen­

cia)* (Consúltese al final de este Capítulo las Págs. 146 y 147). 

A continuación en el Cuadro número B, se presentan las frecuencias de 

Acuerdo y Desacuerdo para cada uno de los grupos y por cada una de -

1 as preguntas. 

CUADRO tia. 8 

Cuadro ce11pu1tho de M!Spuntu de acuerdo y desacuerda par grupo 

1 
i GRUPO GRUPOI GRUPO 11 GRUPO 111 

1 PR!GUffTA A 1 • D 

1 
" " 19 ZI " 18 

39 61 15 85 JI .. 

1 

1 : - ' 1 :: : :: l :: : :: 1 :: : :: 1 
i 1 •• : 31 ! 18 : " 1 " : " 1 
, , , 1J : .1 i 19 : Zl I " : .. i 
f 10 1 9J : 7 ! IDO : O 91 : • 9 1 

1~.~~.~--r-.:.-~-:5:--1- -.~--¡--.~.-- -.:5-1-:.~-1 
!- - - - - -~ - - - ~ - - - ~ _¡_ - - - _:_ - - - -.:.- - - ; _ ~ - _ j 

41 59 18 " " 16 .. " ' 81 ll 85 15 

IDO 100 99 ' 

GRUPO 11 ÓbrerÓs GRUPO 11: Estudl1ntn de secundarla 
_6RUPOJh Estudt1nt11 de 11 ESCA (IPN) ' . , 

• Para análisis multivariado de datos. 
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Asim1sioo la distribución porcentual asociada con este cuadro, con rit 

lac1ón a las respuestas de acuerdo, se muestra en la grHica 1. 

GRAFICA No. 1 

RESPUESTA:; DE: ACUETWO [N LOS Tf-ff'S GPC:)S . 

.. .. 

.( 
1-

z: .. 
o 

"' 1) ... 
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En el cuadro No. 9 se muestran las frecuencias de Acuerdo para cada uno 

de 1 os grupos y por cada una de 1 as preguntas. 

CUADRO No. 9 

Cuadro comparativo de respuestas de Acuerdo por grupo 

Para asegurar la objetividad de las ~pruebas de hfpótesis, estas se rea'.. 

1 izaron pregunta por pregunta. Los resultados se comentan a continua­

ción. 

Al practicar la prueh~ respectiva se encontró significancia estddisti 
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tica en las preguntas 2, 3, 4, 6, 7 y 10~ 

En el Cuadro No. 10 se presentan las preguntas· con. signific~~ci¡ (en nú 

meros absolutos y relativos). 

CUADRO No. 1 O 

Cuadro de Preguntas con s1gnificancia en números absolutos y rel.ativos 

1 11 ! 111 

A % A % A % 

2 39 39% 15 15% 31 31% 

3 41 41% 18 18% 24 24% 

4 68 68% 87 87% 85 85% 

6 28 28% 13 13% 15 15% 

7 62 62% 39 39% 57 57% 

10 93 g3% 100 100% 91 91% 
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Los valores del estadfstfco de prueba y el nivel de signifiCancia co­

rrespondiente se presentan en el Cuadro No. 11 

CUADRO NO. 11 

Valores de x2 

.. 

Pregunta Valores de x2 (2) * Valores· de 
Significancia (P) 

1 1.08 . <o.so 

2 14. 70 < o;oos 

3 14.22 < O.DOS 

4 . 13.62 < O.DOS 
. ·: •. 

s 2,00 <o.so 
·: .. 

6 .·. 8;73 < o.02s 
,· 

7 o ·--;·-··-
11.74 < O.DOS 

I· 
8 ;e;- . >·'·: ··~ 4.22 < 0.1 

9' ••••••• ' 
1.01 <o.so 

10 ., 8.84 < 0.02S 
----· . ----

*Alude a los grados de libertad 
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En relación a las preguntas que tuvieron significancia estadistica, 

puede advertirse que en las preguntas 2, 7 y 10 del grupo 11, inte­

grado por los estudiantes de secundaria, fue el que sesgó o discrimi_ 

nó 1 as res pues tas. 

En tanto en las preguntas 3, 4 y 6 fue el grupo 1 representado por 

los obreros el que más se apart6. 

Por tanto la consistencia en las respuestas se observa en el grupo -

111. constituido por estudiantes de la ESCA del IPN. 

Cabe precisar que el nivel de significancia seleccionado fue de 

o(. = .05 

De acuerdo con los resultados del análisis estadístico, la variable 

que determinó la consistencia en las respuestas fue la escolaridad, 

dado que el grupo de obreros y de estudiantes de secundaria fueron los 

que mostraron mayor inconsistencia en las respuestas. 

Así los resultados obtenidos confirman en gran parte lo que establece -

nuestra hipótesis, que señala: "Los factores escolaridad, ocupación e -

ingreso económico a medida que se incrementan determinan que los suje­

tos adopten actitudes de 11'.ayor favorabilidad hacia el indígena en Méxi 

C0 11
• 

De esta manera encontraioos que el grupo 111, con la más alta escolari­

dad en la presente muestra, integrado por estudiantes de la ESCA del -

lPIL, presentó mayor consistencia principalmente en las preguntas 2, -

3, 4, 6, 7 y 10. Por lo que se puede esperar, que manifiesten una ac-
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titud más positiva hacia nuestros indfgenas, que expresarán a través -

de apoyo real a los derechos y condici6n social de estos grupos ét­

nicos. 

Aunque los resultados tienen significaci6n estadfstica en las muestras 

de población seleccionadas, consideramos que se requiere continuar la 

investigación que permita generalizar la validez de los presentes re­

sultados. 

Asimismo, es de esperarse que los estudiantes de la ESCA, manifiesten 

desde un punto de vista perceptual, mayor tendencia no s6lo a interac­

tuar con estos grupos, sino a considerarlos como sus iguales. Esto lo 

apoyan las investigaciones rea 1 izadas en 1 os Estados Unidos por Verane 

S, Bruner, 1973, sobre el campo de percepcicSn que señalan que "las pe.r. 

sonas difieren marcadamente en su percepcicSn corno resultado de expe­

riencias pasadas y de un proceso de categorizacicSn" 



OCUPACION 

ESTADO CIVIL ______ LUGAR DE NACÚHENTO _______ _ 

INGRESO MENSUAL PROMEDIO ________________ _ 

ESCOLARIDAO ___________ .REL!GIOll _______ _ 

INSTRUCC!OflES: Este estudio tiene cono finalidad conocer la 
opinión pública acerca del indfgena en México. No es una prueba de inteli_ 
gencia, es decir, no hay "buenas o r:'.alas" contestaciones. Seguramente mu­
chas personas estarán de acuerdo con usted, otras quizá no. Esto es preci 
sa¡,1ente lo que nos interesa conocer, las distintas opiniones sobre este :: 
prob 1 ema social • 

El valor de este estudio depende de su sinceridad al contestar 
cada una de las afirmaciones. Puede usted sentirse totalmente libre al 
contestarlas, ya que este cuestionario es completamente an6nir.:o. 

Por lo anterionnente expresado le roga1r.Os lo siguiente: 

Leer cada concepto cuidadosamente, encerrando en un cfrculo la 
letra f\ si está de acuerdo con lo que dice la afirmación, o la letra D si 
está en desacuerdo. 

1. Debemos defender al indígena ante la agresidn que le manifiestan grupos 
humanos .................. , ........... , ........ , .A ....... , ..... ,., .... O 

2. Los indígenas vivirfan mejor si aprovecharan adecuadamente los re,ursos 
naturales de la región que habitan .............. A •• , ................. O 

3. Es imposible desarraigar el alcoholisllXl entre la clase Indígena .... .. 
................................................. A .................... O 

4. Teme100s a la integración ind"ígena por la competencia que significa ... 
• • • • • • • • • • • • • • • ~ •••••••••••••••••••••••••• , •• , •• A •••••• ,, ••• ,.,, ••••• D 

5. El indígena es tímido por la agresión permanente de la sociedad blanca 
contra él ....................................... A .................... o 

6. Los indígenas encuentran en el fanatislOO la compensacidn pasiva a su -
miseria ......................................... A ............ , •• , .... o 

7. La limitada inteligencia del indígena imposibilita ,su integracidn a----
nuestra cultura ................. , .............. ,A .................... o 

8. Hay corrupción sexual entre los indígenas a causa de su ignorancia ••• 
................................................. A ••••• ;._., ............ O 

9. La agresividad con que tratanos al indígena es una d~ la{ca'~sas:de 
la desconfianza que nos manifiesta ........ A .... ~ ..... ·.,;-, .... ; .. : .. o 

10. El indígena debe practicar el control de la ,nüalid~d i!i~a ~~solv~r 
sus prob 1 emas econ6micos .............. ; ••• A_ •• ,·;. ·;··;-;:,. ;· .. , .".· •• ;' •• O 



CUADRO No. 1 
POBLACION ESTUDIADA 

INSTITUCION D EMPRESA POBLACION 
TOTAL 

INDETEL (Il 

SECUNDARIA No. 64 

E.S.C.A. ( 111) 

TOTAL 

(*) Del sexo masculino 

Industria de la Telecomunicación, S. A. 

134. 

MUESTRAS DE 
SUJETOS (*) 

Dirección: Gral. Millán No. 8. Naucalpan de Juárez, Edo. de México 

Secundaria No. 64 "Maestro José Calvo" 
Dirección: Estaño y Sorpresa s/n. Col. Felipe Angeles 

Escuela Superior de Comercio y Administración, 
I.P.N. Estudiantes de la Licenciatura en Relaciones Comerciales 
Dirección: Prolongación Carp1o No. 471. Col. Santo Tomás. 



GRUPOS 
NIVEL 

EOUCACIOll ELEMEUTAL 
O OASICA (PRIHARIA) 

EOUCACIOH HEDIA 
(SECUllDARIA) 

EDUCACIO!l SUPERIOR 
(PROFESIONAL) 

TO TA L : 

CUADRO No. 2 

lllVEL UE ESCOLARIDAD 

.. 
JHUETEL (!) SECUllDARIA 

(11) 

100 

100 

100 100 

CUADRO No. 3 

E.S,C.A. 
(IJI) 

100 

100 

NIVEL DE IHGRESD PROMEDIO FAMILIAR HEllSUAL* 

IHDETEL SECUNDARIA E.s.c.A. 
(1 J (11) ( 111) 

Henos de 20,309, 41 

Oe 20,400. a ZS,000. 

De 25,001.a 30,000. 

oc 30,00l. a 35,000. 

~s de 35,001, 

TOTAL: 

T D T AL 

IDO 

100 

100 

100 

TOTAL~ 

47 

•Con base al Salarlo Hln1mo de $680 100 dlartos, vigente en el prtmer 
l1w1estre de 19U4 para e~ O, F. y su &rea Metropolitana. 

135, 



IHOETEL (1) 

SECUNDARIA (JI) 

E.S.C.A. (111) 

TOTAL: 

CUADRO Ho, 4 

EDADES 

INOETEL SECutlOARIA E,S,C,A, 
( l) ( 11) (111) 

Z6 

61 
34 

CUADRO Ho, 5 

ESTADO CIVIL 

136. 

TO TAL 



------ GRUPOS 
lllGAR ·~ ----

NACIDOS EN EL D. F. 

NACIDOS FUERA UtL 
D. r, 

TO TA l : 

CUADRO llo, 6 
RELIGIDN 

CUADRO No, 1 
LUGAR DE PROCEDENCIA 

JllDEHL SECUNDARIA 
(1) (JI) 

60 96 

40 4 

100 100 

137. 

E.S.C.A, 
(1111 

T D TAL 

66 222 

34 18 

100 300 
.. 



HDDELO OE CUESTIOtlARIO COIHEIHEtlOO LAS 20 /1FlRNACltJlllS APLJCADAS A 
LOS 65 JUECES CON EL Fii/ DE QUE ESTOS llETElfüNEU LA FAVORABILIDAO 
O DESFAVOrJIBILIOAO HACIA EL "J/lOIGE/4A Ell HEXICO" EN UNA ESCALA -
DE 9 PUtlTOS. 

1, Uebeda111os pagar mb ln1puestos para pro 
porclonar escuelas a los fndfnenas anal 
fabetas. 

2. Es ln1poslble desarraigar el alcoholismo 
en la clase indfgena. 

J. Los indfgenas encuentran en el fanat1s· 
mo religioso Ja cor.1pensación pasiva a -
su miseria. 

4. las actividades educativas del gobierno 
en acción Indigenista han sfdo plane.tdas 
adecuadamente. 

S. La agresividad con que tratamos al indf 
gena es una de las causilS de la descon:· 
fianza que nos manfrfesta. 

6. Al lndfgena se le debe permitir que vi· 
va como desee. 

7. Los fndfgenas vivlrfan mejor si aprove­
charan adecuadamente los recursos natu­
rales de la región que /1abltan. 

B. El mestizaje es la solución niSs adecua­
da para Ja educación del fndtgena. 

9. Si cada comunidad lndfgena solicitara -
al gobierno modHlr¡ue sus condiciones • 
hfgiénlcu, mejorarfan sus condiciones 
de vida. 

10. Un lndfgena podr& ser intel tgente pero 
continuar& odiando al grupo que lo do· 
r.ilna. 

11. La limitada tntel lgencia del lndfgena 
lr.1poslbtllta su lntegract6n a nuestra 
cultura 

12, DebB110s defender al lndlgena ante la 
agresión qt1e Je manHlestan grupos • 
humanos. 

JJ, Hay corrupción sexual entre Jos lndf­
genas a causa de su ignorancia. 

14. El indlgena debe practicar el, control 
de la natalfdad, para resolver sus -
probleuas económicos. 

15. No Importa lo ignorantes que sean tos • 
los lndfgenas para integrarlos 11 la so· 
c1edad. 

16. Los fndfgenas deberfan tener los mlsioos· 
privilegios que las denh personas en -
nuestra sociedad, 

17. SI se 11yudol al lndfgcna a alcanzar la 
salud ffslca, su rendimiento intelec­
tual se elevar!. 

18. Siendo urgente Ta integractdn indlgenl!. 
ta, el gobierno deberfa aumentar el di­
nero destinado para ello. 

19, Tememos a la intt.'9rac16n lmlfgena por • 
la competencia que significa. 

20.. El lndfgena es tfmfdo por la agresl6n -
... permanente de la sociedad blanca contra 

él. 

dnfnonU• nnlnl fnonbl• 
·1 , r. l'i n ri 

--·----~-~ 
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TABLA DE FRECUENCIAS, FRECUENCIAS ACUMULADAS Y PROPORCIONES ACUMULADAS OBTENIDAS 
POR UN GRUPO DE JUECES DE SEXO MASCULINO 

___ _l _______ J ________ ~--------1---------~--------§ ________ z_ _______ ª ________ 2 _____ _ .. ------------------ .................................................................................................................................. 
o 6 O. 10 15 20 

4 5 11 11 21 36 65 
O.OJO 0.061 

... 
0.076. Ó.076 0.169 0.169 0.323- 0.553 1.000 

'' .. '-· ... ,- .. _ .. · ·. -.---' '. ._,_,_ .. -·, __ .,_. -· .. - . -........................................................................................................................................................ ________ _ 

2 .. ,:.-1-/,. .:,.::r• ~::: ··-" 
111 '.:,"'./· 2 14 17 

' ..' - ~., _::¿~ ¡¡-.,;;:•c'.".;;;;J¡co- ~~- --- --· 

47 16 30 65 
o. 061 o. 076. Q, 107 .0.123_ • :0;2is 0,246 0.461 0.723 1.000 ----------------------- .. ------------------------·--------------------------------- .... . . 

4 o '. ' .6. 3 10 17 20 

~:~~! _____ ~:~~~----~:~~~----~:~~L-~~~:~k ___ ~J~~----~:~~~----~:;~~----~:~~~-----
3 1. /- '• : ;;¡__ 3 8 19 19 

·< 7i "if11i 19 27 46 65 

o.046 . 0.061 .0.092 . 0.101.: füA~2~§ :.:0.292 .· o.m 0.101 i.ooo ......................................................................................................................................................................... 
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TABLA 1lE FRECUENCIAS, FRECUENCIAS ACUMULADAS Y PROPORCIONES ACUMULADAS OBTEN IDAS 
POR Ufl GRUPO OE JUECES DE SEXO MASCULlllO 

_____ !_ _______ g·-------~-~------~---------2--~c .... § ________ z_ _______ ª--------2------- .... -.................................. -:-------------':'---------------------------- .. ------------":'-----
o o 2 '.12 2 18 15 15 

o o ::.~ 3 .. J5 .. . .17 35 50 65 

•. Q!QQQ ____ Q!QQQ_~,~~º!ºªº_:;~_Q¡Q1§_4j~~Q1g~L:~~º!m ••.• M~L •• Q,m ____ !.QQQ ___ _ 

'3 . -16 6 

15 26 32 ·36 4o ':'. . 40 43 59 65 

--º~m~---º!~ºº----º!mL_Q,§§L ___ Q;mL~.Q~m_ ... __ Q,§§L __ Q,2QL .• l!QQL __ 
15 9 3 11 2 7 

15 24 33 36 47 ... 49 56 63 65 

•. Q!gªº----º!ª22 •••• MQL __ Q,§?L ••• Q!QZ~L.Q!ZEª----º!ª§}: ____ Q,2§2 ____ l!QQQ ___ _ 
16 

16 

12 

12 

28 

28 

31 

31 

32 

32 

0.492 

8 

24 

18 

30 

13 

41 

17 

48 

13 

45 

O.lin 

13 

37 

37 

44 

9 

57 

9 

54 

0.830 

38 

38 

o 
44 

58 

57 

o.~76 

39 

11 
'.49 

11 
55 

o 
58 

3 

60 

0.923 

41 

2 

51 

.. o 
55 -

o 
58 

61 

0,938 

48 

6 

57 

. 5·. 

60 

59 

2 

63 

0.969 

10 

58 

63 

2 

62 

·2 

61 

64 

0.984 

7 

65 

2 

65 

3 

65 

4 

65 

1 

65 

1.000 ........................................................................................................................................................................ 



TABLA DE PROPORCIONES ACÚ~lULAJJAS)ARA LAS 

.... --.................... .:. .......... ..; ...... ::.._ __ ·.:.~;. ... ;;;;.~.:.. .. .::~,~~ .. :..;;-;,;;·.;,:_;;_.:_-_.;;.;;:._, .. ~~-.:....;. .. .;.· ............................................... .. 
"->.·;,¡'" , .,.;;;· 

0.015 0.015 . 0.323 0.615 1.000 ............................................................ .;, .. ,;;,.;...;; .. ~ .. ;. .. .:. .... ·; .. :::-.:.-: ........ -........ .;; ..................................................... .. 
o.ooo 0.000 o.ooo o.ooo 0.000 . o;ooo 0.046 0.830 1.000 

0.123 0.246 0.307 0.323 0.446 .0.461 0.676 U.300 1.000 

0.061 0.076 0.107 0.123 0.215 0.246 0.461 .0.723 1.000 

0.061 0.092 0.138 0.138 0.230 0.276 0.430 0.692 1.000 

0.046 0.061 o.092 0.107 0.246 0.292 0.415 0.707 1.000 

0.046 0.138 0.215 0.276 0.430 0,446 0.507 0.800 1.000 

o.ooo 0.000 O.OJO 0.046 0.230 0.261 o. 538 o. 769 1.000 

o.184 0.230 0.307 0.400 0,692 0.692 0.800 0.936 1.000 

0.107 0.200 0.292 0.415 0.676 0.692 0.784 0.923 1.000 

0.230 0.400 o.492 0.553 0.615 0.615 0.661 0.907 1.000 

0.230 0.369 o.sor 0~553 0.723 o. 753 0.861 0.969 1.000 

o.246 0.369 0.630 0.738 . 0.892 .· . 1.000 ................................ ------·---·-~ .... ;.;.:.:~·..;;:.:..::..;.;.;;,.;,; .. ..;;:....;.:...:;.;~._ ___ .;. ____ .;; __ . ____ ~·:...;. .. .:. .. · .. .;.· ...................... .. 
0.184 0.461 0:5¿9· ',:L§:s~·fL' 1d'.i53:;; ',{q.78~_,;-0~8i1f ; o.9¿~· •• 1 ;ooo • 

........................................ ':" .. --~---------"':-::'-':".""""""-"::"""""""'""----:---------.---~--.----------------------
0.430 o.6Jo. · o:ú61:T !io;6W :o:s46'. i'o:·846 ·/o;923,'. 0;953 1.000 

........................ '."'".''.'""'.'."'~'."'...: .. ~~-.. .. ~F--'~~~~.7-:~z:.. ............ ' .. ..;·~-w:7~~~-"--c7: .. ".":..·~;,:-::--:-.~::~·-~~~------~----------
0.476 o.na'''' >o;ai6}' o;a92 · · · o:a9ú 2.'o.s!if, .úor; 'o.93s 1.000 ----------------------""----------------..: .. .;. .............. ..: .................................................................. .. 
0.492 0.692 o:a30 'o.a16 0;923 o.93á' 0:969.' o.984 1.000 

------------------":"------:--------------~----~---.~---.--------"':-----------------------
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--=~:~~~!_:::::~~Z~t;~;:1:~:~?~'~:1r~~=Er:!i~:~?LL:::~ __ :_:~:: _____ :~==----
.c '• ~::.:;t;~·g~*;~.M~y·fi~i~~í~~:~.:~Es95 ···;~1.433 - .958 .010 

-----------------------------------------------------------------------------
. ~1 •• s4s':f";~1F:J~·v:~'~i~)~~4:i\~:r~xr1·~wé"~~~.1#9,¿;N~;~a1Xf~'.091Ji.·.~·~;s92 •. •· 

- .020 .so2· \\gs4'1b~·t "J.42~~ f·¡:~3íi"" .. . .................................................................................................................................................................................... 
, -.. '', .. ·- '' . ' 



f++ .477 .759 .859 1.284 1.387 1.799 · cf i.567 ··· · 
-----·-----------·-----------------------------·-----------------~--:-.~~~.:.-.:..:..~--~;. .. , .. ;.; ............. . 

+ Suma de ias columnas de diferencia de la matriz z. 
++ Media de la suma de las columnas de diferencia de la matriz z; 

+++ Continuo Psicológico. 



fALORES ESCALARES DE 
NAOOS POR EL GRUPO 

S5 1. 387 

S5 = 2.136 

S7 • 1. 799 

S7 = 2. 117 

Sa = 1, 799 

s 8 = 2. 004 

144. 

+( .. 50 - .26 \ .412 
.28 J 

+( . 50 - • 40 ) • 425 
.29 

• 1 ºº 

.50 - .37 ) .• 282 
.20 



145 • 

S.9 = l. 799 + ( :so - .42) • 768 5·19 ~· • 477. +(',50 - .48) .282 

.29 . . ' .26 

59 = 2.000 S19 ;500 

51 o= 1. 387 + ( • 50 - . 44) .412 520 
.477 +( • 50 - ,49 ) .282 

.07 
.20 

s
10

= 1. 742 
520 = .491 
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CONCLUSIONES 

El concepto actitud desempeña un papel central en la Psicología Social, 

por esta razón algunos autores le han definido como el estudio cientí­

fico de las actitudes. 

La definición de actitud que el presente trabajo manejó es la propues­

ta por L.L. Thurstone que hace referencia a la actitud como "el grado 

de afecto positivo o negativo asociado a un objeto psicológico". 

El término actitud se encuentra vinculado estrechamente con otros CO,!l 

ceptos psicológicos tales como los motivos, estereotipos, sentimientos, 

prejuicios, opiniones, creencias, valores, percepcione1 e intereses. 

Un adecuado análisis y una mejor comprensión de las actitudes se logra 

mediante la consideración de sus componentes afectivo , cognoscitivo y 

conductual, que al interactuar pueden darle congruencia a los actos de 

1 as personas. 

Las actitudes difieren en función a la intesidad de sus componentes. 

Por esta razón, podemos encontrar actitudes altamente intelectual iza­

das, donde a veces predomina el componente cognoscitivo o el afectivo; 

y en otros se manifiesta con una combinación de sus tres componentes. 

Las actitudes surgen como resultado de la interacción con los padres, 

hermanos, profesores, amistades, etc. Con frecuencia un conjunto par. 

ticular de actitudes forma parte de un grupo determinado, de ahí que 

los miembros de dicho grupo se influyen mutuamente y refuercen su CO!!. 

ducta. 
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El aprendizaje determina la posibilidad de que la persona discrimine 

situaciones en las cuales la expresión de su actitud, le significará 

aprobación en ciertas acasiones y desaprobación en otras más. 

En razón de que el modelo de aprendizaje operante no explica todas las 

complejas formas que adoptan las actitudes sociales, el proceso de -

amoldamiento representa un concepto importante en la comprensión de la 

génesis de las actitudes. De ahí que A. Bandura sostiene que el apre.'}_ 

dizaje vicario o por observación, permite que las personas aprendan de 

otras por ser éstas modelos a seguir. 

De acuerdo con su fundamento motivacional, las actitudes real izan cu! 

tro funciones en la estructura de la personalidad: función de tipo -

instrumental, función defensiva del yo, función expresiva de valores 

y función cognoscitiva. Estas cuatro funciones le permiten al indiv.!_ 

duo la resolución de problemas que el medio ambiente le plantea y fa­

vorecen su adaptación. 

Al abordar el problema de las actitudes, con base a la teoría del -

aprendizaje de c. Hul 1, Doob establece que la actitud representa una 

respuesta implícita, esto es una respuesta mediadora que tiene una 

función de enlace entre la situación estímulo y la respuesta final. 

Por respuesta implícita Doob refiere que la actitud no es directame.!!_ 

te observable, pero origina una conducta manifiesta. 

Las actitudes desfavorables que manifiestan algunos grupos hacia el 

indígena en México, son la combinación de factores de tipo cognoscitj_ 
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vo, afectivo y conductual, siendo precisamente estos dos últimos los 

que predominan. De ahí que se observe una marcada conducta prejuici!!_ 

sa traducida en agresión y minusvalía hacia grupos étnicos. 

El presente trabajo ha adoptado el concepto de indio referido a aqu~ 

llos individuos que forman parte de grupos humanos colocados en un pl! 

no de inferioridad frente al resto de la población nacional que com­

parten las sig•Jiente~ situaciones: hablar lenguas de sus antepasados, 

aislamiento geográfico (por haber sido obligados a refugiarse en zonas 

inhóspitas), sistema económico atrasado (en algunos grupos es hasta 

primitivo), graves problemas de salud y analfabetismo, es decir margi 

nación; de ahí que el problema indígena debe considerarse de orden ec!!_ 

nómico - social. 

Desde antes de la Conquista de México y hasta nuestros días encontra­

mos referencia a calificativos peyorativos y juicios desfavorables h2_ 

cia el indígena. Dichas conceptual izaciones subjetivas, erróneas y 

hasta contradictorias, han originado un estereotipo del concepto ace.!: 

ca del indio. Asi, se le ha descrito como pasivo, terco, inconsiste_!! 

te, desaseado, ladrón, insensible, vicioso, ebrio consuetudinario, i.!). 

digno, etc. 

La actitud prejuiciosa hacia el indígena se ha manifestado desde la 

caída de la Gran Tenochtitlán. A pesar de intentos formales para pr!!_ 

tegerlos, que datan desde la "Legislación de Indias", que estimó que 

a ésta población nativa debería tratársele como menor de edad y de los 
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acuerdos en Salamanca en el sentido de que no eran bestias sino gente 

de razón, fueron incorporados al trabajo esclavizante, a la servidu!!!_ 

bre y al peonaje. Se llegó en cierta época a considerarse inclusive 

que se trataba de una "raza inferior". Estas ideas manejadas por v~ 

rios siglos han constituido una costumbre que nos permite comprender 

por qué la población mestiza ha aprendido actitudes desfavorables h~ 

cia el indígena. Códigos vigentes evidencian incluso esa idea de mj_ 

noria de edad, 

La marginación con sus concomitantes resultados de explotación y mis~ 

ria, es la característica de los diversos grupos indígenas que habi­

tan en México bajo una estructura capitalista y un régimen de Coloni~ 

1 ismo interno. 

Se calcula q~e ~dichos grupos indígenas representan aproximadamente la 

lSava. parte de la población total, los que primordialmente signifi­

can un problema de orden socioeconómico para México. 

Heredera directa de la "minoría de edad", que la Legislación de Indias 

impuso con el fin de explotar y manipular mejor a los pueblos vencidos, 

han sido las políticas y programas bajo pretexto de proteger y dar t!!_ 

toría a dichos grupos étnicos. 

Sólo cuando en México existan salarios decorosos y suficientes fuen­

tes de trabajo que proporcionen ocupación plena, total seguridad so­

cial y auténtico respeto a la personalidad y a los derechos del ind.i 
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gena, se podrá lograr una real integración de estos grupos étnicos a 

Ja vida económico-social del país, ya que hasta ahora las iniciativas 

para cambiar Ja ~ituación de estos grupos humanos han fracasado. 

Los resultados obtenidos en el análisis estadístico apoyan la hipót! 

sis que se formuló en el presente estudio, la cual señala •.. "los fa.!:_ 

tores escolaridad, ocupación e ingreso económico a medida que se incr! 

mentan determinan que los sujetos adopten actitudes de mayor favorabi 

l idad hacia el indígena en México." 

El análisis estadístico del presente trabajo señala que el grupo III 

constituido por estudiantes de la Escuela Superior de Comercio y Admi 

nistración del I.P.N. mostró mayor consistencia en las respuestas y 

que la variable que determinó esta consistencia fue la escolaridad. 

Aunque los resultados estadísticos obtenidos en el presente estudio 

no son generalizables, puede afirmarse que a medida que las personas 

tienen mayor escolaridad, es más probable que se muestren dispuestas 

no sólo a interactuar con los indígenas, sino a apoyar programas te!!_ 

dentes al bienestar de estos grupos. 

Los resultados estadísticos también nos permiten concluir que el faE_ 

tor escolaridad influye positivamente en el cambio de actitud hacia 

el indígena. De ahí la relevancia que tiene el hecho de que los pl~ 

nes de estudio, primordialmente de Enseñanza Básica y Media, incluyan 

más amplios contenidos educativos que exalten la forma de vida, val.2_ 

res y cultura en general de estos grupos. 
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RECOMENDACIONES 

La innegable existencia de dos Méxicos, en donde habitan por un lado 

un reducido grupo de ricos cada vez más ricos, y en el otro un amplio 

sector de pobres, cada día más depauperados, aunado a un sistema poli 

tico caracterizado por corrupci6n, burocratismo, lucha y abuso del P.2. 

der, demagogia y explotación, hacen pensar en forma pesimista acerca 

de la efi'cada de programas que arranquen de manera definitiva al in­

digena de la pobreza, atraso, miseria y marginaci6n a que ha sido COJ:!. 

signado por así conventr a los intereses de ciertos sectores o grupos. 

De ahí la urgencia en promover programas de desarrollo social sin fa.!_ 

so paternal ismo, que garanticen la elevación de los niveles de vida 

de estos grupos. 

Estos programas de desarrollo, deberán ser coordinados por una sola 

institución, evitando así duplicidad en las acciones y despilfarro de 

los ya de por si escasos recursos económicos destinados a este renglón. 

Resulta también necesario desterrar la falsa apreciación por cierto 

generalizada, que se tiene del indígena, ya que como cualquier otro 

mexicano tiene derecho a vivir y participar en el proceso de desarr.2_ 

llo económico, social y político del pa!s. 

Este proceso de 1 iberación e integración del indígena, debe apoyarse 

en estrategias de desarrollo social participativo, basadas en el res 
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peto a sus valores, creencias, tradiciones y costumbres. 

Es necesario también impulsar y apoyar programas que han demostrado 

eficacia operativa y beneficios directos en favor de esta población, 

al haber contribuido a elevar su nivel y calidad de vida como el PrE_ 

grama Nacional de Solidaridad Social (IMSS-COPLAMAR). 

Se sugiere asimi'smo, la conveniencia de perfeccionar los instrumen­

tos de 111edici1Ín de las actitudes utilizados en el presente trabajo y 

correlactonar los datos aquf obtenidos con otros grupos de población 

,representativa. 
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